Castilla la Vieja by Manrique, Gervasio
I 
"A 
T E M A S E S P A Ñ O L E S 
N.0 116 
(2.a e d i c i ó n ) 
CASTILLA LA VIEJA 
P O R 
G E R V A S I O M A N R I Q U E H E R N A N D E Z 
Deposito legal: M . 12.587 -1&59. 
PUBLICAiCIONES ESPAÑOLAS 
S E R R A N O , 23 - M A D R I D 
1959 
CASTILLA EN LA GEOGRAFIA 
J>&CL 
Castilla la Vieja es tá situada en la M e -
seta Central de España y se extiende en 
su división administrativa hacia el Norte, 
incrustándose en la Reg 'ón Septentrional 
con la provincia de Santander. 
L a Meseta castellana, núcleo central de 
España , tanto en la geografía histórica co-
mo en la historia nacional, representa es-
timables valores esenciales formativos de 
la nacionalidad. 
Castilla la Vieja, por la fisonomía de 
sus pueblos, su clima extremado, lumino-
sidad del ce lo , amplitud de horizonte, se-
mejanza de costumbres y tradición h is tó-
rica, representa uniformidad de caracte-
res. 
Limita al E . con las provincias vascon-
gadas (Vizcaya y Alava ) , Navarra y A r a -
gón (Zaragoza); al S. con Casti l la la 
Nueva (Guadalajara, Madr id y Toledo) 
y Extremadura ( C á c e r e s ) , al O. con la 
región leonesa (Salamanca, ValladoHd, 
Falencia y León) y al N . con el mar Can-
tábr ico. 
Esta región administrativa, que com-
prende territorios de dos regiones natu-
rales, de la Meseta Central y la Septen-
trional, tiene una superficie de 50.000 km.2 
con una población de 1.400.000 h., co-
rrespondiendo 27 habitantes por ki lóme-
tro cuadrado. Superficie en relación con 
España , 10 por 100. Temperatura máx i -
ma, 38,3". Temperatura media, 12,2°. 
Temperatura mínima, —11,5° . Total de 
lluvias en m límetros, 2.857,5. Como re-
gión de meseta es de las menos pobladas 
de España y da gran contingente de emi-
grantes. Los pueblos de meseta han sido 
en la Historia pueblos colonizadores. En 
las provincias de Santander y Logroño 
se acusa mayor densidad d'e población, 
debido a su riqueza y a su favorable am-
biente geográfico. 
Santander tiene los caracteres propios 
de la Región Septentrional (Asturias y 
Vascongadas" y Logroño pertenece al va -
lle del Ebro (la Rioja) , con espléndidas 
vegas, donde se cultivan la vid, árboles 
frutales, olivo, plantas de huerta, cereales 
y remolacha. 
E l suelo de Cast i l la la Vieja comprende 
las planicies castellanas que se exitiemd'en 
hacia la región leonesa; al E . tiene el S is -
tema Ibérico con una serie de elevaciones 
montañosas y pá ramos , sin constituir un 
solo núcleo; sus montañas más importan-
tes son los Montes de Oca y Cameros, los 
Picos de Urbión (2.314 m.) y el Moncayo 
(2.246 m.). 
A l S., en el centro de ambas Castillas, 
es tá el Sistema Central divisorio, la Cor -
dillera Carpetana, que separa las cuencas 
del Duero y del Tajo. Es una cordillera 
escabrosa que tiene sus vertientes meri-
dionales más escarpadas que las del norte. 
Comienza en Sierra Ministra, en Torralba 
de Soria; sigue por los Altos de Baraho-
na, y sus núcleos montañosos más i m -
portantes son la Sierra de Ayllón, Somo-
sierra, Guadarrama y Sierra de Avi l a . Las 
mayores alturas corresponden a Peña la ra 
(2.400 m.) y Siete Picos (2.203 m.). 
A l N . , en la provincia ri'e Santander, 
tiene los Montes Cántabros , en los P i r i -
neos Vascocantábr icos , con las montañas 
de Reinosa y Peña labra (2.002 m.). E l 
puerto del Escudo da paso de Burgos a 
Santander. Los Montes Cán tabros , aunque 
son escabrosos, es tán cubiertos de vegeta-
ción, constituyen varios macizos sin un 
eje principal y su altura media es menor 
que la de los Pirineos continentales. 
Abundan los cas taños , hayas y pinos, que 
dan a sus paisajes un aspecto pintoresco. 
E l relieve de Castilla es ondulado en las 
llanuras, que parecen, al fructificar los ce-
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reales, mares de enceradas mieses, y ac-
cidentado y agreste en las montañas . En 
las planicies se encuentran cerros, testi-
gos de antiguas épocas geológicas . Sus 
notas salientes son la escasez de fuentes y 
arbolado. En los cursos de los ríos hay 
vegas frondosas entre colinas aisladas de 
cortes geométr icos . Los valles y pá ramos 
se modelaron en el espesor de los depó-
sitos de arenas, arcillas y margas salífe-
ras que en fechas oligocena y miocena 
cubrieron con sus mantos la meseta. 
La presencia de moluscos de agua dul-
ce significa que debieron existir algunos 
lagos miocenos. En el cuaternario se for-
mó la llanura por arrastre de sus sistemas 
montañosos . Sobre el subsuelo de arcilla 
impermeable se extendió la capa labora-
ble, tierra parda y rojiza d'e tonos grises 
o tierra caliza de tonos blanquecinos, don-
de se cultivan cereales con la alternativa 
de barbechos y sembrados. Los pá ramos 
son tierras pedregosas donde se acusa la 
seiquía. No faltan los yermos y eriales 
donde el hombre combate, con coraje ibé-
rico, su esterilidad con la repoblación fo-
restal. 
De las montañas pedregosas, con gla-
ciares, descienden las laderas con quebra-
das y barrancos. Las lluvias han esculpidio 
los bordes de las laderas burilando sus 
perfiles de cárcavas y barrancos. Es cu-
rioso contemplar las duras rocas donde 
la erosión ha dibujado su afloramiento en 
las formas más raras y originales. 
Las umbrías de las montañas suelen en-
contrarse exuberantes de vegetación, en 
contraste con las solanas desnudas y re-
secas, sin protección ante las vertientes 
torrenciales. 
La región castellana tiene unas carac-
teríst icas geográficas bien acusadas; su 
lejano horizonte, sus perspectivas i l imita-
das, l a severidad1 del paisaje, su cielo lím-
pido y despejado le dan una grandiosidad 
extraordinaria. Sólo las altiplanicies as iá-
ticas y africanas pueden igualar en belle-
za el aspecto de sus paisajes. 
En la hidrografía de Castilla la Vieja 
descuella el río Duero, desagüe natural 
de esta región. Nace en los Picos de Ur -
bión (Soria) , a una altura de 2.200 m., en 
el hueco de una roca, abierto de una lan-
zada dada por un gigante en el Pico de 
Zorraquín. Lleva dirección E. hasta Sor ia ; 
sus truchas asalmonadas de Duruelo, C o -
valeda y Salduero son de un sabor exqui-
sito. En La Muedra se encuentra el pan-
tano de la Cuerda del Pozo. De Soria to-
ma la dirección S. hasta la monumental 
y encantadora vil la de Aknazán, donde un 
antiguo cataclismo geológico torció su 
curso, que debió salir al Jalón, hacia el O.,, 
camino del Atlántico, pasando por la his-
tórica villa de San Esteban de Gormaz 
y las ricas villas de Aranda y Roa; estas 
dos últimas poblaciones de la provincia 
de Burgos. En Casti l la riega las vegas 
de Soria y de Burgos. Lo largo de su to-
tal recorrido, hasta Lisboa, es de 938 km.,, 
en el que se escalonan molinos y fábricas 
que aprovechan los saltos de sus desai-
veles. 
L a red de sus afluentes refrescan la 
aridez del paisaje en vegas, remansos y 
llanuras. E l pantano de la Cuerda del P o -
zo, junto a Vinuesa (Soria) , es una ofren-
da de feicundidad que sacia de agua, en 
los estiajes, los resecos campos castella-
nos de la cuenca del Duero. 
E l río Araviana, río literario, donde se 
batieron los Infantes de Lara, que nace 
en el Moncayo y forma el Rituerto, riega 
las campiñas de Gómara . E l San Pedro, 
que forma el Andaluz, riega las ricas ve-
gas de Fuentepinilla. E l río Berlanga ( E s -
calote), a las espléndidas de Caltojar. E l 
Ucero baña las de Burgo de Osma. E l 
Eresma nace en la vertiente N . de Gua^ 
darrama, riega las vegas de Segovia v 
después de recoger varios afluentes, como 
el Moros, Voltoya y Adaja, penetra en la 
provincia de Valladolid para desaguar en 
el Duero. E l Arlanzón, con el Arlanza, 
riega los campos de Burgos para des-
aguar en el Pisuerga. 
Los campos de Casti l la la Vieja, canta-
dos con entrañable lírica por el poeta M a -
chado, son resecos y de clima extremado: 
" E s el campo ondulado, y los caminos 
¡ya ocultan los viajeros que cabalgan 
en pardos bor r iqu i l los , 
y a al fondo de la tarde arrebolada 
(elevan las plebeyas figurillas, 
que el l ienzo de oro del ocaso manchan. 
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Mas si t r e p á i s a un cerro y veis el campo 
desde los picos donde anida el águi la , 
son tornasoles de c a r m í n y acero, 
llanos plomizos, lomas plateadas, 
c i rcuidos por montes de violeta, 
en las cumbres de nieve sonrosada." 
En invierno los invaden las nevadas 
procedentes del N . nuboso de España . Los 
fresnos y chopos son sus árboles de ribe-
ra. Los álamos galgos escoltan a los po-
blados. Los olmos y nogales adornan los 
contornos de los molinos. En las vegas efe 
San Esteban de Gormaz y de Aranda se 
cultivan la vid y los árboles frutales. Las 
estepas gr isáceas y amargas anuncian el 
comienzo de los pá ramos . 
A l hablar de la hidrografía de Castilla 
hemos de aludir al Ebro fiel, río de recie-
dumbre española, que nace en Eontibre, 
a cinco kilómetros de Reinosa (Santan-
der) y que riega las vegas de Logroño. E l 
Ebro recorre, aproximadamente, los mis-
mos kilómetros que el Duero. Pasa por 
Miranda, Haro, Logroño y Calahorra en 
su reicorriid'o por Casti l la, para seguir pol-
la inmortal Zaragoza, la ciudad siempre 
heroica, hacia el Mediterráneo, el mar de 
las civilizaciones. 
Cerca de Miranda nutre de agua al Ebro 
el río Zadorra, que procede de Alava, río 
famoso por sus ricas anguilas. Los ríos 
Najerilla, Cidacos, Linares y Alhama, estos 
tres últimos que nacen en las sierras de 
Soria y que vierten al Ebro, lo enriquecen 
con sus aguas de deshielos, tributo que le 
ofrece Castilla a su fidelidad nacional. 
E l Ebro no es sólo importante porque 
riega espléndidas vegas de la Rioja y nu-
tre de agua a los canales de Tauste y al 
Imperial de Aragón, sino por su situación 
desde el punto de vista militar, que sirve 
de excelente línea defensiva. Su importan-
cia industrial es extraordinaria pafa Es-
paña . 
En resumen: la hidrografía de Castilla 
la Vieja acusa sus ríos arbitrarios y diva-
gantes con afluentes y arroyos de cursos 
superficiales que corren por tierras con 
escasez de fuentes, donde los pueblos se 
emplazan a cortas distancias al abrigo de 
los cerros, junto a un manantial y en las 
riberas de los ríos. 
REGIONES NATURALES 
Castilla la Vieja, desde el punto de vis-
ta geográfico, comprende territorios de 
dos grandes regiones naturales de España , 
de la Meseta Central y de la Septentrio-
nal. Logroño pertenece a la fosa tectónica 
del Ebro. 
Dentro de Castilla la Vieja aludiremos 
para su estudio a las regiones naturales 
más acusadas, que forman verdadaras uni-
dádes geográficas en su relieve y estilo 
de vida de sus habitantes. 
Merecen estudio especiál la "Región 
Ibérica", la "Región Carpetana", " L a Rio-
ja" y " L a Montaña" . 
L a región ibériica castellana tiene las s i -
guientes comarcas: Tierra de Agreda, T ie -
rra de Almazán y Comarca de Cameros. 
L a Tierra de Agreda, en la provincia de 
Soria, es la barbacana de Casti l la hacia 
Aragón. La enorme mole del Moucayo sir-
ve de barrera natural entre los d'os reinos 
históricos. La vi l la de Agreda, población 
monumental, con sus murallas, castillo, 
palacios y templos, es cabeza de la co-
marca y capital del partido de su nombre. 
En esta deliciosa v i l la nació y vivió sor 
María de Agreda, escritora míst ica que 
escribió " L a Mística Ciudad de Dios" y 
fué consejera de Felipe IV. Es una vil la 
castellana para Aragón y aragonesa para 
Castilla, rica en frutas y hortalizas, con 
una espléndida dehesa de pastos finos y 
abundantes. 
L a población es tá emplazad'a en los bor-
des del Duero, junto a las estribaciones 
del Moncayo, el Monte Cauno de los ro-
manos, del que se narra la siguiente le-
yenda: 
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Refieren los naturales del país que en 
los tiempos primitivos vivía el dios Caco 
en la Cueva, profunda sima de la monta-
ña, fábula mitológica parecida a la del 
monte Aventino, de Roma. En los alrede-
dores de la Cueva, en las verdes prade-
ras, apacentaban los bueyes de Hércules. 
Cierto d ía Caco robó algunas reses y, para 
no ser descubierto, obligó a los animales 
a entrar reculando en la morada del la-
drón. 
Los bueyes comenzaron a dar terribles 
bramidos en torno a la sima y Héricules 
descubrió al malhechor. Entonces, indig-
nado, desató sus furias, haciendo caer so-
bre la Cueva el Monte Cauno, que sepul-
tó a Caco para siempre. Desde entonces 
la elevada montaña tomó el nombre de 
Moncayo. 
Agreda es límite entre dos vertientes. 
E l río Keiles lleva sus aguas al Ebro, y el 
Araviana, que forma el Rituerto, desagua 
gn el Duero. L a población tiene estación 
dé ferrocarril en la línea de Soria a Cas-
tejón y ha sido magníficamente urbani-
zada. 
Sus pueblos importantes son O'lvega, 
con minas de hierro que han estado en 
explotación; Vozmediano, con potentes 
centrales eléctr icas; Castilruiz, traficantes 
de ganado; Borobia y Cir ia , con riqueza 
agrícola y ganadera. 
Esta comarca tiene muchos cerros y a l -
tozanos en movido juego, con pequeñas 
llanuras, vegas y barrancos. Grandes cor-
taduras quiebran la superficie del terreno 
con abundantes fuentes, cuyas aguas se 
aprovechan para el riego. Desde Agreda 
a Cervera del río Alhama hay 1.000 m. de 
desnivel. Por esto la vegetación dé esta 
comarca desciende desde la región del ha-
ya hasta los campos de olivos. 
E l Keiles es un río ejemplar que ago-
ta sus aguas en regadíos . Por el fondo de 
las cañadas se aprovecha para saltos de 
agua, cuya fuerza se transforma en ener-
gía eléctrica que surte a la comarca y la 
sobrante se transporta a Bilbao. 
Los habitantes de estos pueblos se de-
dican a la agricultura y ganader ía , y como 
región frontera se ha practicado la indus-
tria de los trajinantes. Ha pesado y pesa 
sobre ellos la atracción de Aragón. Sus 
cantos populares, sus vestidos, sus fies-
tas, sus modalidades dialécticas, el deje 
de su voz y el mudejarismo en la arqui-
tectura acusan las influencias aragonesas 
que ascienden del Ebro. 
" L a t ierra 'no revive, el campo s u e ñ a ; 
al empezar a b r i l está nevada 
la espalda del Moncayo ; 
el .caminante l leva en su bufanda 
envueltos cuello y boca, y los pastores 
y d e l bochorno que las mies abrasa!" 
(MACHADO.) 
La tierra de Almazán hasta las Vicarías 
es también frontera de Aragón. Tierra 
llana de campos de cereales, su cKma es 
extremado: un largo invierno con bajas 
temperaturas y un verano corto y tormen-
toso. Los labradores miran al cielo, dél 
que esperan el pan de cada día. 
" S e ñ o r , por quien arranco el pan con 
[pena, 
sé tu poder; conozco m i cadena, 
¡oh d u e ñ o de l a nube del es t ío 
que l a c a m p i ñ a arrar-a, 
del seco o toño , del helar t a r d í o , 
y del bochorno que las mies abrasa!" 
De Almazán a Tardelcuende hay un 
magnífico pinar, joya codiciada de esta 
comarca. Tierra de Almazán se extiende 
hacia el S. hasta los Altos de Barahona, 
en cuyas estribaciones nace el Jalón, que 
vierte sus aguas al Ebro. 
Sus pueblos importantes son: Víllasa-
yas, Fuentelmonje, Valtrueña, con cult i -
vos de azafrán; Barahona, tierras de ro-
mancero; Coscurita, centro de enlaces fe-
rroviarios; Fuentepinilla, en una esp lén-
dida vega regada por el río San Pedro. 
Los campos d'e Almazán son el granero 
de la provincia de Soria. Sus industrias 
tienen por base la madera, la resina y la 
harina. 
E l arbitrario Duero baña la vi l la de A l -
mazán, la vi l la de los Mendoza, con su 
palacio del Renacimiento. Esta población 
es una de las villas más bellas de Casti l la; 
parece, en conjunto, una obra acabada de 
arquitectura con sus murallas, sus puertas, 
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sus palacios, templos y su plaza con so-
portales para el mercado. 
E l traje popular de la comarca ha sido 
el calzón corto, estilo a ragonés , alparga-
tas abiertas, faja celeste, escarpines blan-
cos y pañuelo doblado a la cabeza. 
E l viajero admirador d'e los paisajes 
pintorescos podrá contemplar desde A l -
mazán un transparente horizonte ilimitado, 
el curso del Duero rumoroso, los bosques 
y pinares que se divisan en lontananza, 
las planicies onduladas como un mar en-
crespado, las serpentinas de carreteras 
que cruzan por sus campos, los cerros ro-
jizos que animan el paisaje y, a lio lejos, 
eil cas'tilk} árabe de Gormaz, que se le-
vanta sobre una colina, como' cen'tmeía 
alerta en el corazón de Casitilla. 
L a "Comarca de Cameros" es tá en la 
vertiente de la sierra de su nombre, hacia 
la fosa tectónica d'el Ebro. L a constituyen 
los altos valles del Najerilla, el Iregua, y 
el Leza, separados por sierras con violen-
tos espolones. Es una comarca serrana con 
hayas y pinos, que suponen estimable r i -
queza maderera. En las bajeras de las 
sierras se cultivan los cereales y árboles 
frutales, ciruelo, peral, albaricoique y me-
locotonero. 
Los pueblos importantes son: Monte-
negro de Cameros, que pertenece a la pro-
vincia de Soria, con rica ganader ía (va-
cuno, caballar y cab r ío ) , Villoslada, San 
Román y Montalvo. En estos pueblos su 
ganado vacuno y caballar es muy estima-
do, el vacuno por su bravura y fina carne, 
y el caballar por su brío y resistencia. 
Pastan en manadas todo el año en las pra-
deras de las montañas . E l ganado lanar 
merino trashumante tiene fama just ís ima 
por la fina calidad de su lana. 
Hay dos pasos d'e la cuenca del Duero 
a la comarca de Cameros: uno, por' Santa 
Inés, que sigue aguas arriba al río Revi-
nuesa y atraviesa los Picos de Urbión cer-
ca de la laguna Verde. E l otro, por el puer-
to de Piqueras, carretera de Soria a L o -
groño. Las grandes nevadas, invernales 
cierran estos pasos al llegar el mes de 
diciembre. 
Los habitantes de esta comarca ibérica. 
los cameranos, son serranos íntegros que 
saltan sobre las rocas de la montaña como 
pelotas de goma, celt íberos dolicocéfalos: 
pastores, madereros y aprendices de la-
bradores. 
Esta comarca da gran contingente de 
emigrantes a Andalucía, Extremadura y 
América. Dominan con su imperio perso-
nal allí donde se asientan. E l estilo de vida 
de esta región es pastoril por su tradición. 
L a arquitectura popular de estos pue-
blos responde a las necesidades del medio. 
Las casas serranas llevan anchos muros 
gruesos de mamposter ía en el primer cuer-
po y tabiques entrelazados de colondas y 
adobes en el segundo piso. Los aleros sa-
lientes de los tejados inclinados vierten 
el agua de los deshielos salvando los mu-
ros de las construcciones. Las casas llevan 
corredores de madera,, en las solanas, para 
tomar el sol en el invierno. 
Las cocinas tienen, en medio, el hogar, 
con una chimenea cónica. Un banco de 
respaldo, frente a la puerta, abriga el ho-
gar. L a espetera de relucientes cazois, c a -
lentadores, sartenes y almireces adorna las 
paredes de la cocina, habi tación más con-
fortable ide la vivienda (1) . 
R E G I O N C A R P E T A N A 
La región carpetana sirve de divisoria 
entre el Duero y el Tajo. L a constituyen 
sus montes centrales en dirección al SO. : 
Somosierra, Guadarrama y Sierra de Gre-
dos. 
Su clima es seco y extremado. En las 
cimas de las mon tañas se encuentra la 
flora alpina. Todav ía quedan lobos, ja-
balíes y zorros. Junto al eje principal de 
este sistema montañoso hay altas mesetas 
graní t icas , arcaicas y cre táceas y pá ramos 
pedregosos, como la Paramera de Av i l a . 
Hasta los mil metros de altura hay bos-
ques de pinos y en las bajeras encinas y 
robles. Los chopos y fresnos son árboles 
cultivados que adornan los contornos de 
los caser íos . Extensos matorrales de ro-
bles y jaras cubren los vallejos en las 
1) Véase Castilla: la casa popular del alto Duero, 
por G. MANRIQUE. 
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faldas de las montañas . En algunos pá-
ramos se da el enebro y la sabina. 
Sus comarcas más acusadas son: "T ie -
rra de Segovia", "Tierra de A v i l a " , " C o -
munidad de Ayllón" y el "Valle de A m -
blés" , entre la Sierra de Avi l a y la Para-
mera. Estas comarcas siguen los cursos 
de los ríos y forman llanuras de tierras 
de labor y campos de pastos con leñas 
bajas. Tienen cotos de caza (liebre, cone-
jo y perdiz). 
Su riqueza más estimable es la ganade-
ría, ganado merino trashumante. E l gana-
do vacuno (Navas de San Antonio, Otero, 
La Losa) aprovecha los pastizales d'e las 
laderas y la hierba fina de los prados for-
mados en los vallejos. Hay ganader ías de 
toros bravos de lidia (Revenga, esíación 
de E l Espinar). 
Tiene algunos bosques de pinos, como 
los de San^Rafael y Valsaín ( L a Granja), 
de donde se saca la madera de mejor cal i-
dad y más estimada d'e España . Hay cal-
veras de pinos en los campos de Coca 
(Navas de Oro y Navas de la Asunción) , 
con riqueza resinera. 
En los campos de Segovia y Ayllón se 
cultivan los cereales con la alternativa de 
barbechos y sembrados. Los hielos de pri-
mavera y los pedriscos de verano son muy 
temidos por los labradores. Los ríos M o -
ros, Eresma y Vo'ltoya riegan las tierras 
de Segovia y el Adaja las de Avi l a . A lo 
largo de sus cursos hay plantadas bellas 
alamedas de chopos que embelleicen el 
paisaje. 
Los habitantes de estas comarcas son 
heroicos contra el medio geográfico, aus-
teros y ahorradores. Su riqueza está bien 
repartida y descuellan por su nivel de cul-
tura. Son muy religiosos y celebran con 
gran fervor sus romerías a los santuarios 
tradicionales. 
L A RIOJA 
En el valle del Ebro está situada la 
Rioja, enclavada en l a fosa tectónica del 
Ebro. Se divide en Rioja Alta y Rioja Baja. 
L a fosa tectónica del Ebro es una de-
presión en el borde de la Meseta Central 
N E . La Rioja, como se llama a esta re-
gión, es una espléndida vega surcada por 
el Ebro. La barrera de montes que vienen 
de Burgos y siguen por el desfiladero de 
Pancorbo penetran por el N . de la Rioja 
y atraviesan el Ebro por las Conchas de 
Haro, hacia Alava. Las estribaciones de 
los Pirineos centrales al N E . forman una 
barrera natural frente a la llanura de esta 
región. A l S. de la misma cierra la Cordi-
llera Ibérica, llamada antiguamente M o n -
tes Distercios. E l valle de la Rioja fué un 
gran lago terciario en la cuenca del Ebro. 
Su relieve lo forman numerosas colinas, 
parapetos y escarpadas d'e las orillas de 
los ríos. Hay fértiles llanuras, como la de 
Albelda a Logroño y la de Calahorra has-
ta Alfaro, que es la más extensa formada 
por depósi tos aluviales. 
Su ríos Najerílla, Cidacos y Leza han 
ido depositando aluviones sobre el mio-
ceno de la Rioja. Su tierra laborable es 
rica, en la que se cultivan hortalizas, p i -
mientos, tomates, patatas, olivos, remo-
lacha y cereales. Sus campos de vides 
producen abundante uva, de la que se ela-
bora el excelente vino de Rioja. Hay ár-
boles frutales, como melocotoneros, cirue-
los, guindos, perales y albariooqueros. 
Su clima es templado en invierno y ca-
luroso en verano. Su lluvia procede de las 
nubes que entran por el N . de la Península. 
Hay estimables productos agrícolas de 
esta región,, que es tán industrializados. 
Son famosas sus conservas de tomates, 
pimientos, melocotones y mermeladas, 
elaboradas en fábricas bien instaladas. 
La Rioja es el jardín de Castilla la Vie-
ja. Una gran huerta de Castilla cultivada 
por los riojanos vigorosos. Sólo las ricas 
vegas de Valencia pueden compararse con 
los campos de las tierras riojanas. 
Entre sus pueblos impoTtantes figuran 
Haro, Santo Domingo d'e la Calzada, Ná-
jera. Calahorra y Alfaro. L a vil la de Ca-
lahorra tiene gran importancia industrial 
por sus excelentes fábricas de conservas. 
Es capital de la diócesis y cuenta con 
buenas comunicaciones. En Logroño hay 
fábricas de paños , terciopelos, bayetas y 
zapatillas. Sus industrias conserveras, de 
productos vegetales, tienen fama mundial. 
E l hombre de la Rioja es robusto y tra-
bajador. Su carácter es alegre y divertido. 
Su traje típico fué el calzón corto, pare-
cido al de Aragón. E l deje de su voz se-
meja un tanto al de los habitantes de las 
riberas aragonesas. Su canción popular es 
la jota riojana para rondas y romerías . 
R E G I O N C A N T A B R A 
La región cán tabra está enclavada en 
la Región natural Septentrional, provincia 
de Santander, entre Vizcaya y Asturias. Su 
relieve es muy accidentado por los P i r i -
neos cántabros , desde el puerto de Tor -
mos al E. hasta los Picos de Europa al O. 
Se llama " L a Montaña" , cantada por Pe-
reda en sus famosas novelas " P e ñ a s arri-
ba" y " E l sabor de la tiermca". Aunque 
sus sierras son escabrosas están cubiertas 
ele vegetación con bosques de pinos, ha-
yas y cas taños . Su clima es lluvioso y 
templado en las costas. 
De la cordillera cán tabra se derivan 
estribaciones, unas hacia el mar y otras 
hacia Castilla, que van pendiendo su a l -
tura a medida que avanzan. 
Esta región es tá formada por terrenos 
secundarios, principalmente cre táceos . Los 
materiales plegados fueron depositados 
hacia fines del eoceno,, con motivo de un 
movimiento orogénico, al que deben los 
Pirineos su relieve principal. 
Numerosas fallas y pliegues complican 
la estructura de esta región. E l pa leóge-
no constituye afloramientos situados en 
las costas (San Vicente de la Barquera) y 
otros más extensos al S. 
Dan carácter propio' a la región las 
erupciones, principalmente en el tr iásico 
occidental (Villacarriedo1 y Reinosa). 
Sus montes más notables son San Fer-
nando, el puerto del Escudo, Palomera, 
Sierra de Hijar, Peñalabra , Peña Vieja y 
Peña Sagra. 
La vegetación td'e esta región la consti-
tuyen los bosques boreales (zona lluvio-
sa), robles, hayas, cas taños , abedules, 
fresnos y monte bajo; en Santander, los 
tojos y á rgomas . 
Las costas se extienden desde la ría de 
Tina Mayor al O. hasta Somorrostro al E . 
Son costas rocosas con algunas playas 
arenosas: Laredo, Suances, Santander. 
Tiene la ría de Tinamayor, formada por 
el río Deva; ría Tinamenor, por el río 
Nansa; dos puertos, San Vicente de la 
Barquera y Comillas; puerto de Suances, 
ría de San Martín y lo» puertos de San-
tander, de Santoña, de Laredo y de Cas-
tro Urdíales. 
E l puerto de Santander es de gran t rá-
fico y seguridad, con su hermosa bahía . 
Su playa, llamada " E l Sardinero", es la 
playa de veraneo de los castellanos. 
" L a Mo n tañ a" tiene tres vertientes: al 
Cantábr ico, al Medi ter ráneo y al Atlántico. 
A l mar Cantábr ico vierten sus aguas los 
ríos Besaya, Deva, Nansa, Saja, Bustr i -
gado, Terceño, Pas, Miera, Aguilera y 
Clarión. A la vertiente medi te r ránea per-
tenecen el Ebro y sus afluentes: Híjar, 
Carrales, Yzana, Virga, Hoz, Pol la y 
Proncio. A l Atlántico vierten los ríos Co-
nesa y Ruagón, afluentes del Pisuerga. 
Sus valles forman comarcas naturales 
que son verdaderas unidades geográficas, 
y las más acusadas son: "Valle de Pas", 
"Valle de Liendo" (Laredo, Santander), 
"Valle de Toranzo (Villacarriedo, San-
tander), "Santiuste de Toranzo", "Valle 
de Lamasón" y "Valle de Mena", con V i -
llarcayO', en la provincia de Burgos. 
L a riqueza de esta región es forestal y 
ganadera, y, en las costas, pesquera. Se 
cultiva la vid y el maíz; tienen fama las 
vacas de " L a Mo n tañ a" por su abundan-
te y exquisita leche. 
Hay centrales lecheras con sus indus-
trias bien explotadas. 
Tiene minas de hierro en Villaescusa, 
carbón en Las Rozas y otros minerales, 
como lignito, cinc y calamita. 
Sus industrias son muy estimables en 
fabricación de quesos, conservas de pes-
cado, fundición de hierro, fabricación de 
curtidos, de vidrios,, de cristales, de abo-
nos, utensilios de pesca y cerveza. 
Esta región es tá bien comunicada por 
ferrocarriles y carreteras. Tiene rutas tu-
ríst icas, como la de Santander, Cueva de 
Altamira, Santillana y Comillas, que es de 
las más sugestivas y bellas del mundo. 
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E l hombre de " L a Mon taña" es hidalgo, 
inteligente y emprendedor. " L a Mon taña" 
es cuna de hidalguía española . Por sus 
diversas villas y pueblos hay casas tron-
cales señoriales, que son la solera de fa-
milias y apellidos hidalgos. Ha tenido 
grandes filántropos, como el marqués de 
Valdecilla, y genios de la raza, como M e -
nénidez y Pelayo. Sus escritores y poetas, 
como Gerardo Diego, José del Río y los 
Cossío figuran en la vanguardia de la l i -
teratura española . 
Los marinos cán tabros son los más 
prestigiosos del mundo. Y a en los tiempos 
antiguos se hicieron famosos en la pesca 
de la ballena. Don Ramón de Bonifaz, a l -
calde de Burgos, formó la primera escua-
dra de Castilla, que contr ibuyó a la toma 
de Sevilla en el reinado de Fernando III 
el Santo, con embarcaciones y marineros 
de la costa cántabra . 
C O M U N I C A C I O N E S 
Castilla la Vieja es una región dotada 
de excelentes vías de comunicación que 
facilitan el transporte de sus productos a 
los mercados y dan acceso cómodo a los 
turistas para visitar los paisajes pintores-
cos de las diversas comarcas castellanas, 
sus villas y ciudades monumentales. 
E l ferrocarril de Madrid-Santander pasa 
por Segovia. E l Madrid-Irún pasa por A v i -
la, Burgos y Miranda de Ebro. La línea 
férrea de Valladolid1 a Ar iza atraviesa las 
provincias de Burgos y de Soria, con esta-
ciones en las villas históricas de Aranda, 
San Esteban de Gormaz, Burgo de Osma, 
Berlanga de Duero, Almazán y Morón, 
enclavadas en el valle del Duero. 
E l ferrocarril de Calatayud-Burgos-San-
tander pasa por Soria, atraviesa la es-
pléndida zona de pinares de Soria y Bur-
gos, emporio de riqueza maderera; sigue 
la ruta turíst ica de Almenar a Salas dé los 
Infantes, camino que describe la poética 
leyenda de los Infantes de Lara, una de 
las más brillantes gestas españolas can-
tada en la literatura. Es un ferrocarril es-
t ratégico de Castilla que comunica Cata-
luña y Aragón con la zona cántabra . Hay 
otro ferrocarril es t ratégico castellano que 
parte de Torralba de Soria, en la línea 
Madrid-Zaragoza-Barcelona, y pasa por 
Soria, Agreda y Castejón a Pamplona, la 
línea más corta y directa de Madrid a 
Irún. E l ferrocarril é e Zaragoza a Bilbao 
atraviesa la Rioja, las ricas vegas de L o -
groño, con estaciones en Calahorra (zona 
industrial), Logroño (capital de su pro-
vincia), Haro y Miranda de Ebro. Está 
en construcción el ferrocarril directo de 
Madrid a Burgos, que acor ta rá la distan-
cia de la antigua capital del Condado de 
Castilla con Madrid . E l servicio de trenes 
eléctricos de Madr id con Segovia y Avi la 
ha hecho de estas poblaciones turísticas 
lugares de reposo y recreo para los ma-
drileños y obligada excursión turística 
para los extranjeros que visitan España. 
La red de carreteras y caminos vecinales 
de Castilla la Vieja no puede envidiar a 
las regiones bien comunicadas de Europa. 
Las Diputaciones castellanas, con la cons-
trucción de caminos vecinales, han con-
tribuido de un modo eficaz a completar las 
comunicaciones de unas comarcas con 
otras, abriendo vías turíst icas a las villas 
monumentales y pueblos de interés his-
tórico. 
La carretera general de Madrid a La 
Coruña pasa por la provincia de Segovia 
(San Rafael, Villacastín, Labajos). La de 
Taracena a Francia pasa por Soria. De 
Soria a Logroño hay dos carreteras, una 
que pasa por el puerto de Piqueras y otra 
por el de Oncala, hacia Calahorra, comu-
niicando la zona industrial de Munilla,^Ar-
nedillo y Arnedo. Hay una carretera de 
Burgos a Soria, que atraviesa la rica zona 
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pinariega, y otra de Valladolid a Soria, 
que sigue el valle del Duero hasta San 
Esteban de Gormaz. Segovia se comunica 
con Soria por la carretera de Ayllón y con 
Burgos por la carretera de Aranda. De 
Seo-ovia a Av i l a hay una carretera directa 
que pasa por la histórica vi l la de V i l l a -
castín. Burgos se comunica con Santander 
por el paso del Escudo. Logroño tiene co-
municación por carretera con Burgos, M i -
randa de Ebro y Zaragoza. Logroño es 
una de las provincias que tiene una red de 
carreteras de las mejores de España . La 
red de caminos vecinales construidos a 
expensas de la Diputación de Soria, en 
esta provincia, llama la atención por el 
celo con que están cuidados. En la pro-
vincia de Segovia quedan escasas aldeas 
que no tengan comunicación por carre-
tera. En Avila y Burgos, del mismo modo, 
las Diputaciones provinciales han com-
pletado' las comunicaciones con la cons-
trucción de caminos vecinales. Por todas 
las carreteras úe las provincias castella-
nas circulan coches de viajeros que ponen 
en comunicación la capital con las aldeas 
y se dispone, además , de coches de línea, 
directos a Madrid , desde todas las ca-
pitales de Castil la la Vieja. Los coches 
ide línea interprovinciales reparten el co-
rreo a los pueblos. E l transporte de pro-
ductos, en su mayor volumen, a ferias y 
mercados se realiza por camiones de car-
ga. L a ruta turíst ica de los Castillos del 
Duero, comenzando en Soria hasta Medina 
del Campo y Zamora, se puede seguir c ó -
modamente por carretera. La ruta de los 
templos románicos y catedrales gót icas 
de Castilla, del mismo modo, se puede ha-
cer magníficamente por espléndidas ca-
rreteras. 
R I Q U E Z A A G R I C O L A 
La economía de Castilla la Vieja se fun-
damenta en su riqueza agrícola, forestal y 
ganadera. 
Los cultivos agrícolas ocupan el mayor 
número de hec tá reas de terreno aprove-
chable, y las actividades de la población 
rural se dedican a explotar esia fuente de 
riqueza. 
Tres son los factores importantes que 
en los cultivos agrícolas contribuyen a la 
producción: el suelo, el clima y el hombre. 
La mayor parte del territorio de Cast i-
lla, por su elevación, está fuera de los 
cultivos de la zona medi ter ránea . Hay 
grandes zonas cultivadas a una altura ma-
yor de 1.000 metros. Las capas de tierra 
laborable son resecas y gastadas en gene-
ral. Sin embargo, en las vegas de los ríos 
y los valles, donde la tierra es de mejor 
calidad y más jugosa, se explotan racio-
nalmente sus cultivos adecuad'os. 
E l hombre de Castil la ha de supeditar 
al suelo y al clima no solamente las plan-
tas cultivadas, sino también la amplitud 
de sus cultivos. Tiene que compensar el 
rendimiento de la tierra que labra con la 
extensión del terreno cultivado. 
Por esto la mayor parte del terreno cul-
tivable de Castilla se dedica a los cerea-
les, que son menos exigentes en humedad 
y más resistentes al clima. 
En las zonas regables del Duero y el 
Ebro, además de los cereales, se explotan 
los cultivos de la remolacha, hortalizas, 
patatas y viñedos. 
E l labrador castellano mira al cielo en 
primavera y ruega a Dios que las heladas 
de mayo y primeros de junio no malo-
gren sus cosechas. E l hombre de Castilla 
es abnegado, trabajador, resistente a la 
fatiga. No va al campo a solazarse con el 
paisaje; trabaja la tierra con coraje y ex-
celentes aptitudes heredadas a t ravés de 
muchas generaciones. 
En Castilla la Vieja han mejorado enor-
memente los procedimientos de cultivos, 
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en los últimos años, con la revalorización 
de los productos agr ícolas . Además de 
los abonos naturales de su ganader ía se 
emplean en abundancia abonos minerales, 
se han hecho más extensas las zonas re-
gables aprovechando el agua de ríos y 
manantiales y se hacen labores de fondo 
con arados modernos que intensifican la 
producción. L a siega, que antes se hacía 
a mano, duora se realiza con máquinas 
agavilladoras y atadoras. En las grandes 
fincas se empican las máquinas cosecha-
doras. Hay fincas en Castilla, como " L a 
Ventosilla", en la ribera del Duero, indus-
trializada con todos los adelantos moder-
nos. 
Existe un factor en Castil la la Vieja que 
dificulta la explotación racional de la agri-
cultura en grandes extensiones de su te-
rritorio; nos referimos al minifundio. Las 
tierras es tán divididas en pequeñas par-
celas, que entorpecen las labores, los rie-
gos y la recolección con maquinaria. Sin 
embargo, esta división de la propiedad 
influye en que no hay proletarios y en un 
nivel medio de vida popular equilibrado y 
estimable. 
E l Gobierno ha legislado sobre la con-
centración parcelaria, y muchos pueblos 
se acogen a esta mejora, con la que se 
corregirá, en parte, el minifundio. 
Veamos la superficie de hectáreas de 
Castilla la Vieja ocupadas por los cultivos 
y aprovechamientos que se detallan se-
gún la estadíst ica. Año de 1951: 
Cereales 1.137.284 
Leguminosas. . . 
Patatas 
Remolacha 
Cebolla 
T ó m a l e 
Hortal ias 
"Viñedo 
202.621 
47.680 
24.597 
1.157 
696 
4.875 
108.620 
Se comprueba cómo la mayor extensión 
de la superficie cultivada se dedica a ce-
reales y leguminosas que son aptas para 
tierras de secano y más resistentes al c l i -
ma. Las zonas de viñedo más estimables 
son la Rioja, productora de excelentes v i -
nos de mesa, y l a ribera del Duero, en 
Burgo de Osma, San Esteban de Gormaz 
y Arand'a de Duero, 
La riqueza agrícola de Castilla la Vieja, 
por provincias, en miles de pesetas, es la 
que sigue: 
A v i l a 761.702 
Burgos 1.421.546 
L o g r o ñ o 899.262 
Santander 472.489 
Segovia 911.360 
Sor ia 521.701 
R I Q U E Z A F O R E S T A L 
L a población rural de Castilla recono-
ce, felizmente, la importancia de la riqueza 
forestal en sus diversos aspectos económi-
co, estético e higiénico. 
Los montes son la mejor gala de las 
planicies de Castilla. Lást ima que haya 
terrenos incultivados sin repoblar. Los 
montes atraen la lluvia, impiden los arras-
tres en las laderas y son una fuente de 
riqueza. Por esto se ha fomentado de ma-
nera estimable la repoblación forestal, tan-
to por los particulares como por los or-
ganismos oficiales. 
La riqueza de las provincias castella-
nas va unida a su riqueza forestal. Los 
habitantes de las zonas de pinares de So-
ria, Burgos, Segovia y A v i l a viven con 
holgura id'e la explotación de los pinos, 
que son como joyas codiciadas. 
Por los datos de escritores antiguos sa-
bemos que grandes extensiones del terri-
torio de Castilla l a Vieja, en épocas pasa-
das, estuvieron cubiertas de espesos bos-
ques, que fueron talados por necesidades 
guerreras durante la Reconquista. Los fue-
ros locales aluden a la conservación y 
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ouarda de los montes, como necesidad de 
conservar y proteger esta riqueza. L a ley 
é e desamort ización de 1854, aplicada a 
los montes municipales, fué una de las 
causas de su exterminio y el decaimiento 
de la ganader ía . 
Bien es verdad que aumentó la super-
ficie cultivada con las roturaciones; pero, 
a lo largo, causó grave daño a la agri-
cultura, pues la falta de arbolado influyó 
en la sequía y en la erosión y acarreo de 
las capas laborables por falta de raíces, 
dejando las rocas al desicubierto en lade-
ras, páramos y altozanos. 
Los montes mejoran el clima, propor-
cionan leña y madera y han salvado la c r i -
sis de los transportes cuando escaseó la 
gasolina; son la base de muchas indus-
trias: papel, aguar rás , barnices, caucho 
y celulosa. Las ramas de roble y de en-
cina sirven de alimento para el ganado 
en los helados días de invierno', cuando el 
campo está nevado. 
En Castilla se cuidan hoy con esmero 
sus pinares, bosques y cotos de caza. L a 
legislación oficial protege su fomento y 
conservación. De tal modo se ha inten-
sificado la repoblación forestal que al lle-
gar a los pueblos se ven pinares de nueva 
plantación, bellas alamedas en las ribe-
ras de los ríos y árboles frutales en las 
huertas y regadíos . Una labor educativa 
ha despertado el amor al árbol con opti-
mismo alentador. 
La riqueza forestal de Casti l la la Vie -
ja, en miles de pesetas, según la es tad í s -
tica, es la que sigue: 
Madera Leña 
A v i l a 9.241 789 
Burgos 14.809 1.680 
L o g r o ñ o 11.051 4.098 
Santander 9.967 2.181 
Segovia 14.585 1.152 
Soria 18.147 4.945 
Se comprueba que la mayor riqueza fo-
restal de Casti l la corresponde a Segovia, 
Soria, Av i l a y Burgos por su» espléndidos 
pinares, donde no solo se explota la ma-
dera, sino las industrias derivadas d:e la 
resina. Sigue Santander, con sus monta-
ñas pobladas de arbolado que embellecen 
el paisaje. 
R I Q U E Z A G A N A D E R A 
Castilla la Vieja ha sido de abolengo 
ganadero. Especialmente de ganado me-
rino trashumante, oriundo del t ra ído a Es -
paña en el siglo 5CII por una tribu africa-
na. La lana merina es la más estimada en 
los mercados por su fina calidad1. 
Durante los siglos xv i y xvn las Con-
gregaciones y Asociaciones de ganaderos 
estuvieron muy favorecidas por la legisla-
ción de su tiempo. La ganader ía represen-
taba una robusfa fuente de riqueza para 
Castilla. Burgos era un centro comercial 
de lanas de importancia internacional. 
_ En el reinado de Alfonso el Sabio, en el 
siglo Xm, ya se reconocía el paso libre del 
ganado trashumante por cañadas y corde-
les. Los Reyes Católicos protegieron al 
honorable Concejo de la Mesta concedién-
dole privilegios que influyeron en la pros-
peridad de la ganader ía . 
En el año 1607 funcionaban dos Con-
cejos de la Mesta. Uno en Extremadura 
y otro que abarcaba las sierras de Soria 
hasta Ayllón. Cada Concejo tenía su pre-
sidente, cuadrillas y visitadores, que ve-
laban por la defensa de sus fueros y pr i -
vilegios. 
Las trasfiumancias del ganado lanar 
responden en España a sus condiciones 
geográficas y cl imatológicas. Durante el 
verano los rebaños pastan en las sierras 
de Avi la , Segovia, Soria y Burgos, y al 
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llegar el otoño emigran a Extremadura y 
Andalucía. 
A l entrar el otoño los pastores, guian-
do a sus rebaños , siguen sus rutas por ca-
ñadas y cordeles, en los que hay, de tre-
cho en trecho, asentaderos para el des-
canso de las reses en sus treinta jornadas 
de camino. Las cañadas medían, antes de 
ser cercenadas por las roturaciones, seis 
sogas de anchura (90 varas, 75 metros) 
y los cordeles la mitad de las anteriores. 
A l frente del rebaño va el mayoral, ge-
neral en jefe, dotado de grandes recursos 
dialécticos para enfrentarse con guardas 
y alcaldes, en defensa de sus antiguos 
fueros. Después siguen los rabadanes, que 
exploran los cordeles; luego los pastores 
y zagales con los mastines, que, amantes 
del rebaño, les dan escolta, y, por último, 
el intendente mayor o ropero, al frente de 
las yeguas de carga, con el hato de ropas, 
utensilios y comestibles. 
Cuando emigra el ganado las sierras de 
Castil la se quedan mudas d'e soledad, año-
rando siu partida. Todav ía se recuerda en 
Castilla, con nostalgia entre ganaderos, la 
siguiente frase: "No hay grande de Espa-
ña tan bien protegido por alcaldes y a l -
guaciles como lo están sus ovejas" (1) . 
Las mozas de Oncala entonan la s i -
guiente copla: 
Mis amores son pastores, 
pasan el puerto m a ñ a n a ; 
¡ q u i é n fuera cant ineri ta 
del puertecito de Oncala! 
L a merma de los montes y la roturación 
de las cañadas , dehesas y praderas han 
supuesto una gran pérdida para la riqueza 
ganadera. Ha disminuido el ganado tras-
humante, cuyo transporte, en su mayor 
parte, se hace ahora en ferrocarril; sin 
embargo, con la revalorizacíón de la lana 
y la carne, los ganaderos castellanos han 
aumentado sus rebaños de tal modo que 
para muchos labradores supone su pr inci -
pal riqueza. 
E l ganado vacuno es otra fuente de r i -
queza para Castilla, pues no sólo se apro-
vecha la leche y la carne, sino que también 
se utiliza para el trabajo. 
La provincia de Santander tiene una es-
pléndida riqueza de ganado^ vacuno, con 
centrales lecheras industrializadas. En So-
ria, en el valle de Valdeavellano de Tera, 
ide abundantes prados, de la leche de las. 
vacas se extrae la fina mantequilla de So-
ria, famosa en España . Las vacas de las; 
sierras de Avi la y Segovia surten de le-
che a Madrid . 
La carne del ganado churro de Cas t i -
lla es muy estimada por su fina calidad. 
Del ganado cabrío se explota la leche y 
exquisita carne de los cabritos. En las 
provincias castellanas hay abundante ga -
nado de cerda, que se emplea para el con-
sumo particular, y a veces industrializado^ 
como los famosos chorizos de Can í impa-
los (Segovia), que se venden en todas las; 
ciudades españolas . 
Veamos la siguiente estadís t ica del ga-
nado lanar y vacuno, por provincias, que 
nos sirve de índice de una de las más es-
timables riquezas de Castilla. Año de 
1950: 
Madera Leña 
A v i l a 331.770 58.509 
Burgos 546.564 76.53^ 
Loi- roño 272.780 13.379 
Santander 63.787 167.271 
Segovia 450.011 45.334 
Segoria 624.349 17.75S 
(1) Véase Castilla: Cultura popular pastoril. Com'arca de San Pedro Manrique, por G. MANRIQUÉ, 
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E L H O M B R E 
Para conocer el carácter de los habi-
tantes de una región, su estilo de vida y 
calar en su casticismo hay que sumergir-
se en su vida más íntima, estudiar su geo-
grafía y su historia, conocer su lenguaje, 
sus sentimientos religiosos, sus instintos 
jurídicos, sus danzas y canciones, sus fies-
ta populares, sus vestidos tradicionales, 
sus romanices, refranes y sentencias, y pe-
netrar, en fin, en sus honduras espiritua-
les. 
Las diversas hipótesis sobre los pr imi-
tivos pobladores de España y las inda-
gaciones antropológicas coinciden en que 
•en la alta meseta castellana se fundieron 
los iberos y los celtas de tal manera, que 
podemos establecer como base étnica de 
los habitantes de Castilla su celt íbera su-
pervivencia. 
Hemos visitado los pueblos de las se-
rranías de Burgos, Av i l a y Segovia, don-
de se encuentran pobladores de una raza 
arquetipo de temple vigoroso. Son celtí-
beros íntegros, dolicocéfalos, enjutos, pelo 
cas taño, ojos claros, talla media y barba 
cerrada, como antiguos cel t íberos. 
Ta l vitalidad ha persistido en la raza 
celt íbera en el centro de la Península, que, 
al realizarse la Reconquista española , fué 
en Casti l la donde se despertaron con vigor 
ios instintos jurídicos atenuados por la 
civilización romana y visigoda para dar 
origen al gran Condado de Castilla, con 
su autónomo estilo de vida. 
E l carácter del hombre de Castilla des-
cuella por su espíritu especulativo y de 
reflexión. Los tipos castellanos poseen una 
gran capacidad de abstracción y son aus-
teros y de escasas aptitudes para la mú-
sica y las creaciones imaginarias. 
Cada hombre de Castilla lleva dentro 
de sí un filósofo. Su lucha constante con 
el medio geográfico obliga a los habi-
tantes de la Meseta a esa austeridad he-
roica que cuando emigran a otras regiones 
dominan en torno con su imperio perso-
nal. 
E l honor es el imperativo categór ico 
que el hombre lleva dentro de sí para con-
ducirse con decoro. E l concepto del honor 
cultivado por los ¡castellanos es otro de 
los dones heredados de su estirpe. E l cum-
plimiento de la palabra empeñada es para 
los mismos misión sagrada. E l Cid dejó 
encerrado en un cofre de oro la arena de 
la verdad. Un castellano leal incendia su 
palacio ai verlo mancillado por las plan-
tas de la traición. 
Aquí, todos iguales, dicen los castella-
nos en igualdad personal, "del rey abajo 
ninguno". E l Concejo abierto en Castil la 
es modelo de gobierno. La hidalguía de 
Castilla se fundamenta en l a independen-
cia personal de sus habitantes, en el de-
coro de su conducta, en su sentir y en su 
querer. 
Las cualidades del hidalgo castellano 
son: ausencia de codicia y de miedo, be-
nigno para los humildes, león para los po-
derosos, sosiego en las dificultades, l ibe-
ral para sus criados y parientes, sobrie-
dad en las costumbres y, a la hora d'e mo-
rir, dar el alma a quien se la dió, rodea-
do de su mujer, sus hijos y criados. 
En los hombres de Castil la se acusan 
sus profundos sentimientos religiosos. L a 
emoción religiosa hace vibrar a todos por 
un ideal común. E l entusiasmo colectivo, 
impulsado por el móvil religioso, sirvió de 
estímulo a sus más ambiciosas empresas. 
Hay que desechar el mito' de la fruga-
lidad al hablar del casticismo de Castil la. 
E l castellano es sobrio, pero bien nutrido 
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de pan blanco, jamón serrano y chuletas 
de carnero. 
Es otro mito tildar de indolencia al ca-
rácter castellano. E l hombre de Castilla va 
al campo a trabajar, no a solazarse con el 
paisaje. Su despego a la vida muelle fa-
vorece su tendencia al heroísmo ( 1 ) . 
Es hermoso ver salir el sol en Castilla. 
Sus mares de tierras onduladas exaltan el 
espíritu a la última potencia. La aspereza 
de sus serranías impregnan de reciedum-
bre el carácter de sus habitantes, que tie-
nen que luchar con coraje por el pan de 
cada día contra la adversidad del clima. 
Por esto la Meseta castellana es vivero de 
emigrantes. 
Los ricos de Córdoba y Sevilla son 
oriundos de Soria o de Burgos. 
Los hombres de la Meseta castellana 
están siempre dispuestos a volar, como 
corren las aguas de los ríos que ven na-
cer, hacia otras regiones o América, a la 
conquista ¡de la fama o de la fortuna. 
L A F A M I L I A 
Visitad las casas de los labradores de 
Castilla que han recibido la herencia de 
sus mayores y se os recibirá con tal porte 
señorial , con tan singular acogimiento, 
que el visitante quedará sorprendido de 
la hidalguía de sus moradores. 
L a mujer de Casti l la llama a su marido 
señor, el hombre de Castil la llama a su 
mujer ama. Los hijos viven en torno a sus 
padres con un respeto reverencial a los 
mismos. 
L a tradición castellana se conserva en 
la familia, que cuida con rigor la pureza 
efe su estirpe para que nadie les apunte 
con el dedo. 
En las fiestas de Navidad, esquileos, 
bodas y bautizos todos los miembros de 
una familia y parientes lejanos se reúnen 
al amparo de sus mayores para celebrar 
con regocijo la reunión y estrechar sus 
lazos familiares. 
La familia es en Castilla una fuerza de 
C*) Véase E l casticismo de Castilla, ponencia pre-
sentada en la Soceidad de Etnología por G. MAN-RIQUE. 
cohesión invencible. Vive con honestidad 
acrisolada. Todos sus acontecimientos im-
portantes los preside una función religio-
sa. Lo primero que enseñan los padres a 
sus hijos es el santo temor de Dios y las 
oraciones piadosas. 
Una de las innovaciones políticas de 
Castilla que más influyó en la hidalguía 
y prestigio de las familias castellanas fué 
ía creación de un auténtico cuerpo de no-
bleza. Los hombres de Castilla, celosos 
de conservar su prestigio, fieles guarda-
dores de su tradición castiza racial, han 
vigilado siempre su estirpe. 
Fernán González supo rodearse de un 
grupo de caballeros leales que resistieron 
con heroísmo las acoimetidas del Islam. 
Su hijo Garc i -Fernández , educado en 
la escuela de su padre, fué un sabio legis-
lador. Continuador de la política de su 
padre, que ennoblecía a los villanos que 
lo merecían, prodigó entre sus vasallos el 
título de caballero, hasta crear 500 fami-
lias troncales que fueron el origen de la 
hidalguía castellana. Los villanos enno-
blecidos, al lado de los caballeros, cons-
tituyeron una fuerza moral permanente que 
imprimió a las familias castellanas su dig-
nidad hid'alga, su austeridad de conducta, 
su religiosidad y decoro. 
LOS P U E B L O S 
E l clima, el medio geográfico y las pro-
ducciones determinan, en general, el re-
parto de la población humana. L a pobla-
ción sel reparte en cada región natural 
conforme a sus condiciones físicas, que 
determinan los tipos de construcción de 
viviendas y el aspecto de los pueblos. 
En las regiones de llanura la población 
no se encuentra dispersa como en el N . de 
la Península, dé clima húmedo y templa-
do, sino formando villas, aldeas y lugares 
rodeados de un término municipal donde 
irradian las actividades de sus habitantes. 
Es un hecho general que los climas hú-
medos y nubosos dispersan a sus mora-
dores, y los climas secos y llanuras los 
concentran en poblados. 
En la región de Castilla, donde está d i -
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Claustro de San Gregorio, Valladolid. 
Arrabal de San Millán, Segovia. 
Las murallas de Avila. 
1 
La Bahía de Santander. 
Catedral de Burgos. 
Baile típico de Villacastín. 
Claustro roimánico de la Colegiata de Soria. 
vidida la propiedad, la población reside 
en pueblos modestos en torno a la iglesia, 
emplazados al pie de un manantial o de 
un río en la llanura, o junto a un castillo 
levantado en un cerro. 
Estos pueblos castellanos tienen sus ca-
sas construidas, de arcilla o mampos te r í a , 
con los materiales de construcción de la 
comarca. Apenas se hacen perceptibles, 
hasta llegar a los mismos, porque tienen 
e! color del paisaje. 
En Castilla la Vieja la distancia de unos 
a otros es de cinco a diez ki lómetros. Cada 
pueblo tiene su término bien deslindado 
para el pasto de sus ganados y adminis-
tración municipal. Por cada pueblo hav 
un municipio y, cuando se encuentran v i -
llas con agregados, éstos suelen tener su 
término por separado para el aprovecha-
miento de leñas y pastos. 
Los pueblos históricos son cabezas de 
partido judicial, que, a veces, tienen me-
nos habitantes que otras villas de tipo 
industrial. 
Los pueblos dé Castilla la Vieja tienen 
escaso vecindario. Oscilan entre 500 y 
1.000 habitantes. 
Hay algunas aldeas y lugares de 200 y 
300. Los mismos pueblos urbanos y ca-
bezas de partido, aunque lleguen a 2.000 
o 3.000 habitantes, tienen marcado ca-
rácter rural, a tono con su ambiente na-
tural agrícola. 
Las calles de los pueblos son angostas 
y tortuosas. Parten de un núcleo central 
donde está la plaza y la Casa Consis'torial, 
y adoptan direcciones arbitrarias. La igle-
sia está emplazada en lo más alto del 
pueblo. 
En los pueblos históricos la arquitectura 
popular ha dejado sus huellas en las ca-
sas señor ia les ; pero, en general, la vivien-
da familiar tiene dos plantas: en el bajo 
las habitaciones familiares y las cuadras 
para el ganado, y en el primer piso los 
graneros y un cuarto donde guardan los 
aperos de labranza. 
Los pequeños huecos de las construc-
ciones antiguas no son caprichosos, sino 
adecuados para un clima extremado, don-
de es preciso defenderse del frío y del ca-
lor. E l descuido de las paredes exteriores 
contrasta en las casas rurales con el esme-
ro que ponen las amas de casa en el aseo 
interior, teniendo los portales pulidos con 
arcilla y los tabiques enjalbegados. 
Cada familia vive en una casa. Los ac-
tuales habitantes ocupan las casas1 de sus 
bisbuelos. Las costumbres se perpetúan 
en el ambiente rural. L a casa es la expre-
sión de su vida. L a decoración del inte-
rior se limita a la espetera en la cocina 
y pequeños cuadros religiosos en los dor-
mitorios. 
Estos tipos de construcción en los pue-
blos de Castilla son adecuados al clima, 
al medio geográfico, a las actividades hu-
manas y a los elementos de construcción 
en la comarca. Expresan la tradición y 
sabiduría popular, práct ica y útil, en un 
clima riguroso. 
F I E S T A S 
Las fiestas populares d'e Casti l la se ca-
racterizan por su austeridad, en conso-
nancia con el medio social y el tempera-
mento de sus habitantes. Las preside 
siempre un acto religioso. Se celebran en 
« mes de junio, de San Juan a San Pe-
wo, y en el mes de septiembre, para dar 
p a c í a s a Dios, recogida la cosecha. 
May romerías a los santuarios comar-
cales de su vi l la y tierra. A estas rome-
rías acuden los habitantes de la comarca. 
Los romeros de cada aldea llegan al san-
tuario presididos por las insignias religio-
sas (la cruz y el p e n d ó n ) , el párroco y las 
autoridades locales. 
Después de la misa y el sermón los ro-
meros de cada pueblo, vestidos con sus 
trajes t ípicos populares, cantan y bailan. 
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a l aire libre, hasta la hora de la merien-
da. En estas romerías se conciertan las 
bodas entre los jóvenes. 
En torno a la ermita se forma una a l -
garab ía bullanguera de mercaderes de ba-
ratijas, coplas de ciegos y rifas de ros-
quillas del santo. 
Las fiestas de San Juan que se celebran 
en Casti l la tienen su tradición en el rito 
de las hogueras. Son muy id'iversas de 
unos pueblos a otros. 
Desde los tiempos más remotos las fies-
tas de las hogueras figuran en los distintos 
países del área geográfica europea. Esta 
tradición suele ir acompañada de enrama-
das, mayos y mascaradas. 
En el folklore de Casti l la tenemos una 
-floresta nutrida de noticias sobre la "San-
luanada", el rito de las hogueras y las 
•enramadas con que los mozos enamora-
dos adornan las puertas de las casas de 
sus novias la noche del 24 de junio. E n -
tre todas estas fiestas populares, remi-
niscencia del pasado, que aluden al sols-
ticio de verano, descuella una tradición 
remotís ima que se celebra en San Pedro 
Manrique: nos referimos al rito de la pu-
rificación por el fuego. E l paso con los 
pies descalzos, sin quemarse, por encima 
de las brasas. 
En esta misma vil la se celebra también 
el día de San Juan la fiesta de las " m ó n -
diidas", inspirada en la leyenda del " T r i -
buto de las cien doncellas". Es una fiesta 
encantadora de belleza y poesía para con-
memorar la liberación de las mujeres cris-
tianas de ser entregadas por esposas a 
los cabecillas moros. 
En Soria, en San Juan, se celebra la 
""Fiesta de las calderas", inspirada en la 
remota tradición celtíbera de dar muerte 
a un toro jubilar y comerlo en común para 
celebrar grandes fiestas. La ciudad se d i -
vide en cuadrillas por parroquias. Cada 
cuadrilla compra un toro, que es capeado 
y dado muerte. Luego se guisa y se repar-
te entre los vecinos. 
L a fiesta de San Miguel , 29 de septiem-
bre, después de la recolección, es muy ce-
lebrada en los pueblos de Castilla. En es 
te día se ajustan los pastores, se paga la 
soldada a los criados de verano y se con-
viene la fecha de las bodas. 
En cada pueblo se celebra la fiesta local 
en homenaje al santo patrón dte su iglesia 
A esta fiesta acuden invitados familiares 
y amigos de los pueblos próximos. Se co-
me y se bebe hasta quedar ahitos. Dulzai -
neros afamados amenizan estas fiestas lo-
cales tocando dianas, pasacalles y baila-
bles. E l baile públ ico es permanente por 
la mañana , la tarde y hasta bien entrada 
la noche. 
D A N Z A S 
Las principales danzas tradicionales que 
se bailan en Casti l la son: los "danzantes", 
la "rueda", el "vilano", los "monitos", el 
"triscado", "seguidillas castellanas" y la 
"jota" (1). 
Las danzas manifiestan el carácter de 
la raza, que nos ha legado sus peculiari-
dades míst icas , bél icas, sensuales y apa-
sionadas. 
E l baile más tradicional de Castilla es 
el de los danzantes, de carácter místico v 
religioso. Se baila en las procesiones v 
grandes solemnidades. Es semejante al de 
los "espatadantzaris" vascos. 
Los danzantes visten calzón corto, me-
dias blancas caladas y alpargatas abiertas 
atadas con hiladillos; se adornan con cin-
tas de seda. 
Ejecutan doce danzas v cada una tiene 
su música y letra apropiát las al baile. Los 
danzantes juegan en sus manos unos pa-
litroques que hacen sonar con maestría. 
Los instrumentos musicales son la gaita 
y el tamboril. 
Las danzas más complicadas son la de 
las coberteras, trenzado del cordón y la 
muerte del zar ragón. E l zarragón, vestido 
de un modo grotesco, anima con sus gritos 
y saltos a los danzantes. 
L a primera danza comienza as í : 
Fuentecita, mana, mana, 
mana agua y coge ré , 
que me e s t án esperando mis amos 
y b e b e r é . 
(^1) Véase Castilla: Sus danzas y canciones, por 
G. MANRIQUE. 
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En la ribera del Duero se baila la rueda 
al son de la dulzaina y tamboril. Es un 
baile an'mado, brioso,, en el que toman 
parte solteros y casados, cada uno con 
su pareja. A l ejecutar el baile se describe 
ima rueda alrededor de la plaza. Las mu-
jeres van por dentro y los hombres por 
fuera. Los espectadores jalean con sus p i -
ropos a las parejas. 
En las vicarías de Casti l la hacia A r a -
gón se baila los "monitos", por parejas, 
semejante a la jota, con música de guita-
rra, hierrillos y panderetas. 
En los pueblos de las sierras de Burgos 
y Soria se baila el "triscado" o "brinca-
dillos", danza de pastores al son de la 
pandereta, que las mozas tocan con pr i -
mor. En este baile toman parte dos. mo-
zas y un mozo. A l final del mismo las mo-
zas forman un arco con sus brazos para 
que el danzante pase por debajo ejecu-
tando sus cabriolas. 
En tierra de Segovia se bailan seguidi-
llas castellanas por parejas, al son de la 
gaita y el tamboril,, formando grupos muy 
graciosos y art íst icos alrededor de la pla-
za. En Villacastín hemos visto bailar a 
las mozas de Vegas un bolero costellano 
impoTtado de Andalucía por los pastores 
trashumantes. 
En todos los pueblos de Castil la se bai-
la tamb én la jota, danza briosa y varo-
nil, baile típico de Aragón. 
CANCIONES 
"En Castilla no se canta", es una frase 
que ha aflorado en labios de los poetas. 
En Castilla se canta, aunque sus cantares 
son monótonos, con el ritmo de la labor 
del arado, escasos matices de cadencias 
y semitonos y en oonsonancia con el aus-
tero vivir castellano. 
El año 1930, con Mr . Schindler, músico 
norteamericano, recorrimos pueblos y a l -
deas de la meseta del Duero en busca de 
danzas y canciones. Resultado de aque-
jas excursiones fué la publ cación por 
^chindler del "Cancionero de Cast i l la" 
en su obra "Música y poes ía popular de 
España y Portugal". 
Unas trescientas tonadas fueron recogi-
das por M r . Schindler en los pueblos de 
Casti l la; una docena de verdadero inte-
rés, y de las más notables la de los dan-
zantes de San Leonardo de Yagüe ( 1 ) . 
Don Federico Olmeda, autor del "Can-
cionero de Burgos", nos habla de que re-
cogió hasta 280 canciones populares en 
sus excursiones por pueblos de esta pro-
vincia y otros de las provincias limítrofes 
y refuta la teoría de que en Castilla no 
se canta. Nos informa, a su vez, de que 
las canciones castellanas carecen de las 
modulaciones y cadencias que tienen las 
de otras regiones. E l señor Olmeda com-
probó en sus trabajos que hay en Casti l la 
un variado repertorio dé canciones de 
ronda, de siega, de cáñamos y linos, es-
quileos, epitalamios, de Cuaresma y N a -
vidad. 
Entre las canciones de ronda figuran la 
jota, acompañada de guitarra, bandurria 
o laúd. L a ronda más típica de Casti l la 
que hemos oído es la de Vegas de Matute 
(Segovia), con música de almireces y 
hierrillos. Son famosos los pasacalles dfe 
los dulzaineros de la ribera del Duero. 
Son muy diversas las cancjones de siega 
en los pueblos de Castilla, y de las más 
t ípicas la que se canta en la provincia á e -
Burgos con la siguiente letra: 
De tres manadas, gav i l l a ; 
de tres gavillas, brazado; 
de tres brazados, morena; 
de tres morenas, un carro. 
E n la Cuenca (Soria) , pueblo de esqui-
ladores, recogimos algunas canciones de 
és tos que se conservan, una de las mismas-
lleva la siguiente letra: 
L a patrona de esta casa 
es una santa mujer; 
pero m á s santa se r ía 
si nos diera de beber. 
L a mujer de venga v ino 
de dos hijos que c r i ó , 
el 'uno d i jo : "Bebamos", 
y el otro d i jo : "Agua no". 
L a canción de despedida de los pasto-
res trashumantes, divulgada por el maes-
(1) Véase el Cancionero, de SCHINDLER. 
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1ro Benedito, se canta en las comarcas de 
Cameros y de San Pedro Manrique: 
Y a se van los pastores 
a l a Ext remadura , 
y a se queda l a s ierra 
triste y obscura. 
En los pueblos de Castil la se canta la 
"albada", canción de boda con tonada 
lenta y monótona. Alude a la ceremonia de 
la boda. 
L a entonan los mozos a la puerta de la 
casa de la desposada, durante la cena: 
E n buen año "sus" casá i s , 
con l a lana a ocihenta reales; 
cada oveja c r í a el suyo 
y repletos los trujales (1). 
(1) Véase Castilla: Cultura Popular pastoril, comarca 
de Yanguas, por G. MANRIQUE. 
En Zarzuela del Monte (Segovia) oímos 
tocar una "albada" con dulzaina y tambo-
ri l . 
En los domingos ide Cuaresma las mo-
zas de los pueblos castellanos van por 
las puertas de las casas cantando cancio-
nes religiosas para pedir limosna para 
alumbrar al Santísimo,, y en los días de 
Semana Santa cantan en la iglesia cancio-
nes alusivas a los actos religiosos. Entre 
estas canciones figuran " E l reloj de la 
Pas ión" , " E l arado" y "Los diez manda-
mientos", recogidos en el floklore caste-
llano. 
Es indudable que hay en Castilla un ex-
tenso caudal de canciones de romeros, pa-
sacalles, serenatas, bailables y religiosas 
que desvir túan la creencia de que en Cas-
tilla no se canta. 
R U T A S A R T I S T I C A S 
Los viajeros que tengan voluntad de v i -
vir y hagan una peregrinación por las ru-
las ar t ís t icas de Castilla, los jóvenes que 
intenten dar una valiente embestida a la 
vida, encontrarán en los monumentos cas-
tellanos tal hálito espiritual, semejante su-
gest ión y grandeza, que les incitará al 
heroísmo. 
Cada monumento que visiten, aunque 
sea una ruina entre el polvo de los siglos, 
se les aparecerá como un escenario glorio-
so en ademán incitante de resurrección. 
Una de las excursiones más sugerenles 
por Casti l la la Vieja es la ruta de los cas-
tillos del Duero. Hay que realizar una ex-
cursión siguiendo los castillos del Duero 
para contemplar los paisajes castellanos 
con su reciedumbre y espiritualidad, v i s i -
tar las villas tradicionales, que superviven 
intactas a t ravés de los siglos, y admirar 
las ruinas de los castillos, donde está so-
terrado el heroísmo de la raza. 
Comienza la excursión en Soria, la c iu-
dad de los linajes, con su castillo atribuido 
al conde Fernán González. Continúa por 
Almazán, vi l la encantadora que parece un 
gran monumento. Sigue por Berlanga de 
Duero, con su castillo del señorío del Cid . 
En esta fortaleza se alojaron las hijas de 
Rodrigo Díaz de Vivar, convalecientes idel 
vil trato que les dieron sus esposos en el 
"Robredo de Corpes". 
Se llega después al castillo árabe de 
Gormaz, sobre una colina amurallada, es-
coltada por el Duero, desde donde puede 
contemplar el viajero la emoción de infi-
nitud del paisaje castellano. No hay quien 
se resista a mandar desde las alturas del 
castillo de Gormaz, que fué frontera entre 
musulmanes y cristianos en la Recon-
quista. 
De Gormaz a Uxama, la ciudad de los 
arévacos , la carretera cruza el río Ucero. 
A la izquierda del camino de la Rasa, so-
bre un elevado cerro, está emplazado el 
castillo. 
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Don Fernando el Catól ico se alojó en 
este castillo cuando iba camino de V a -
lladolid a contraer matrimonio con la prin-
cesa Isabel. 
Continúa la ruta a San Esteban de Gor-
maz, la puerta de la Celtiberia, que estuvo 
defendida por dos fortalezas. 
San Estieiban de Gonmaz, 
fuerte eres y torreado; 
g a n á r a t e de los moros 
el buen conde casitellano. 
Las vegas del Duero, de San Estebar 
de Gormaz a Peñafiel, son un pa ra í so en 
la planicie castellana. E l Duero discurre 
entre prados y arboledas, fecundado con 
sus canales de riego los esfuerzos de una 
estirpe de labradores que son prestigio 
de España. 
La estampa del castillo de Peñafiel pa-
rece un cuadro pintado en un lienzo. La 
fortaleza se conserva airosa sobre un ce-
rro redondo que eleva al cielo sus mira-
das. Fué fundado por Ruy Laínez, hijo 
de Laín Calvo, aquel juez castellano de 
imiperecedero recuerdo. En este castillo 
vivió el Cid en su juventud. L l infante don 
Juan Manuel escribió en esta morada su 
famoso libro " E l conde Lucanor". 
Hay otras rutas his tóricas sugeridoras 
de arte, encanto y poesía , como la ruta 
del Cid (Burgos, monasterio de Cárdena , 
monasterio de Santo Domingo de Silos, 
San Esteban de G'ormaz y Relio hasta 
A'íienza). 
La ruta de los infantes de Lara (Salas 
de los Infantes, San Leonardo, Soria, A l -
menar, Noviercas al valle del Araviana) 
es una excursión literaria señalada por 
los poetas. 
Otra ruta artística de Castilla la Vieja 
es la de las catedrales y monumentos ro-
mánicos : Osma, Burgos, Segovia y Av i l a . 
No hay como las nobles piedras labra-
das para expresar los ideales de una raza. 
Los palacios señoriales de Casti l la, sus 
templos románicos , sus monasterios y ca-
tedrales son el fiel reflejo del alma cas-
tellana, lo!s dtestellos ideales de su pureza. 
Hay que realizar una excursión art íst ica 
para visitar los templos románicos y las 
catedrales gót icas castellanas, que, como 
focos de luz, irradian al cielo las oracio-
nes de los fieles. 
L a catedral de Burgos es un monumento 
gótico maravilloso, como si en el mismo 
se hubieran recogido las voces religiosas 
de Castilla. L a estampa de la catedral de 
Segovia, con sus piedras tornasoladas, 
causa una emoción en los viajeros que no 
se olvida j amás . 
L a excursión de Santander a Santillana 
del Mar, cueva de Altamira y Comillas es 
encantadiora de arte, t radición y poesía . 
Santillana del Mar es una vi l la tan señora, 
de alma tan altiva, con su colegiata romá-
nica, que maravilla de emoción a los v ia -
jeros. L a cueva de Altamira es la más bel l -
del mundo en el arte rupestre. Los paisa-
jes en torno a Comillas encantan por su 
poesía y sugest ión. 
P A I S A J E S P I N T O R E S C O S 
El paisaje castellano ha permanecido 
desconocido hasta que los escritores con-
temporáneos nos lo dieron a conocer en 
sus páginas literarias. 
Para el común de las gentes el paisaje 
es todavía la frondosidad, el arbolado con 
ñores y valles cubiertos de verdor. Por 
esto, el paisaje castellano permanece iné-
dito para quienes carecen de formación 
para estimarlo. 
¿Qué sensación estética puede desper-
tar la tierra sola, el aire y el cielo infinito, 
a quienes les falta la formación espiritual 
para sentir la emoción de infinitud y mo-
notonía de este paisaje? 
Ha sido necesario que escritores de fina 
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calidad literaria cantaran el paisaje caste-
llano para que la enc'na casta, el pino tris-
te, el á lamo galgo y los caminos sin me-
sones nos despierten admiración. 
Hay un paisaje que recrea a los sentidos 
sin la menor complicación espiritual, es 
el paisaje de la infantil Arcadia. 
Pero hay otro paisaje espiritual evocado 
en los sueños, el pa'saje de ideales soña -
dos, creación de la imaginación, sugerido 
por la tierra ár ida y descarnada con mú-
sica de esquilas y rabeles pastoriles: éste 
es el paisaje castellano. 
Machado ha cantado a Soria; Salave-
rría, a Burgos; "Azorín", a A v i l a ; Enrique 
de Mesa, al Guadarrama; Ricardo León, 
a Castilla. 
E l viajero catador de los encantos de 
Castil la ha de hacer una excursión de So-
r a a los Picos de Urbión, pasando por 
el valle de VaWeavelIano de Tera y la v i -
lla de Vinuesa. 
A manera de circo romano, como si fue-
ra un teatro de bosque, se presenta al v ia -
jero el valle de Valdeavellano. Se parece 
al valle de Dobreson, de Suiza, que es uno 
de los paisajes más pintorescos del mun-
X do. Sus balconcillos y miradores son las 
aldeas con sus casitas blancas, que se van 
dibujando en las faldas de las montañas . 
Vinuesa, capital de la comarca de los 
grandes pinares de Soria, la antigua " Y i -
sontium", contemporánea de Numancia y 
Calatañazor , es una vi l la llena de hidal-
guía y dignidad. Está emplazada en una 
loma, en un valle de pinos, donde se jun-
tan el Revinuesa y el Duero niño. Hay 
que seguir de Vinuesa a Covaleda o a D u -
ruelo y desde estos pueblos, a pie, a las 
lagunas del Urbión, para sentir la emo-
ción agreste de la selva,, la belleza sal-
vaje. E l ánimo se sobrecoge al contemplar 
los monstruos de la selva, árboles corpu-
lentos petrificados que parecen dragones 
inverosímiles. 
Cuatro son las lagunas del Urbión: " l a 
Larga", " la Helada", " la Verde" y ' i a 
Negra", de leyendas fabulosas esparcidas 
por tierras de Alvargonzález. Otro de los 
paisajes más pintorescos de Castilla que 
pueden contemplar los ojos es el de L a 
Granja de San Ildefonso, yendo por el 
puerto de Navacerrada. V a la carretera en-
tre túneles de pinos, describiendo siete 
revueltas. Las laderas del valle, tupidas 
de pinos, dan la sensación majestuosa de 
belleza natural que encierra tantos miste-
rios llenoiS de poesía. 
En las montañas cán tabras hay diver-
sas excursiones a paisajes pintorescos, pe-
ro la más sugeridora es la de Santander 
a los Picos de Europa. Hay que ir allí 
para contemplar la naturaleza sin afeites 
y engaños , sentir la emoción primitiva de 
la selva y elevar los ojos a las alturas ce-
lestiales. 
A V I L A 
La provincia.—La provincia de Avi l a 
es tá situada en el centro del Sistema Cen-
tral div'sorio. Tiene una extensión de 
7.882 kilómetros cuadrados y una pobla-
ción de 251.030 h. Su densidad media es 
de 31 habitantes por kilómetro cuadrado. 
El suelo de esta provincia es muy va-
riado. Tiene valles frondosos, el de A m -
blés ; planicies cultivadas, Arévalo; cam-
pos de cereales, la Paramera, con montes 
bajos; comarcas pinariegas, como Las Na-
vas del Marqués , y región montañosa, la 
de Gredos. 
Su orografía sigue la prolongación del 
Guadarrama con las sierras de Malagón, 
Paramera, Baldíos y Villafranca. La sierra 
de Gredos separa las cuencas del Duero 
y del Tajo. 
Sus ríos más importantes son el Alber-
che, río industrial; el Tormes, literario; 
Corneja y Adaja, "que con una paja se 
ataja", Voltoya y Tié tar . 
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Su clima es extremado, de largo invier-
no, con abundantes nevadas, y verano 
corto y tormentoso. 
Su riqueza es ganadera, forestal y agr í -
cola. E l ganado vacuno es muy estimado. 
Se exporta carne, leche y quesos a M a -
drid. Tiene pastos finos y abundantes, que 
van a buscarlos en verano los ganados de 
otras provincias. 
Las rutas turíst icas de la provincia son 
encantadoras. Gredos, para contemplar 
sus bellos panoramas; Arévalo, para v is i -
tar el castillo donde vivió en su juventud 
la reina Isabel la Católica. Arenas de San 
Pedro, monasterio de San Pedro de A l -
cántara, Madrigal , cuna dte Doña Isabel. 
Es una provincia de tradición mística y 
literaria. Santa Teresa de Jesús, San Juan 
de la Cruz y los caballeros de A v i l a de-
jaron tras de sí una estela de misticismo 
religioso, encantadora de perfumes espi-
rituales. Larreta, en " L a gloria de Don 
Ramiro", ha poetizado la» tradiciones abu-
lenses. 
La capital. — Av i l a es una población 
que podemos considerar como un troquel 
de superación espiritual. Sitio real vera-
niego en la época de grandaza de Castilla, 
fué una fórmula viva de hidalguía. Los 
caballeros gobernaban la ciudad. L a vida 
local se desenvolvía en un ambiente de 
civilidad y de civismo. Se cultivaba la po-
lítica. Las familias rivalizaban en elegan-
cia y distinción. Las portadas de las casas 
lucían los escudos de sus linajes. L a con-
ducta de los señores a t ra ía a los humilides 
hacia el camino de perfección moral. E l 
sello ar is tocrát ico de esta caipital servía 
de ejemplo a otras ciudades. 
La población es tá emplazada en las i n -
mediaciones del Adaja, a más de 1.100 
metros de altura. Tiene 22.577 h. L a c iu-
dad conserva las murallas y torreones de 
la Edad Media, que constituyen su monu-
mento más representativo. 
L a poblac ión es turíst ica y veraniega. 
Fué repoblada por el conde don Ramón 
con gallegos, asturianos y leoneses al ser 
leconquistada por Alfonso VI. 
L a famosa catedral es el mejor ejemplar 
de estilo ojival de transición que hay en 
España . En el trasagrario de la misma se 
encuentra el monumento al obispo don A l -
fonso de Madrigal , "el Tostado", obra de 
Vasco de Zarza. 
Las tablas del altar mayor se atribuyen 
a Pedro Berruguete, pintor d é Castil la. 
En la iglesia de Santo T o m á s es tá el 
mausoleo del infante don Juan, labrado 
por Fancelli , marmolista florentino. 
Pero lo que interesa de veras en Avi la 
es recorrer la ciudad bajo la bella luna, 
palpitar en su ambiente y callejear por la 
población. Visitar sus iglesias: San Vicen -
te, San Pedlro, San Andrés , Santa Teresa, 
y sus palacios señoriales de Abranles, A I -
marza, Oñate , Palentinos y Valder rábano . 
Tiene interesantes museos: Museo de la 
catedral. Biblioteca Teresiana en el pala-
cio de Benavides, el Museo misional, el 
Taurino y el de Arte Popular. 
B U R G O S 
La provincia.—La provincia dte Burgos 
está situada en las cuencas del Duero y 
del Ebro. Tiene una extensión de 14.653 
kilómetros cuadrados y una poblac ión de 
397.048 h. Su densidad media es de 28 
habitantes por kilómetro cuadrado. 
Es una provincia muy extensa, con 12 
partidos judiciales. En Alava tiene el con-
dado d é Treviño. La mayor parte de la 
provincia corresponde a la cuenca del 
Duero. Se hallan bien cultivadas las ex-
tensas y espléndidas vegas de Aranda y 
Roa, en el valle del Duero. E l Alfoz de 
Lara, que comprendía 63 villas, tuvo fa-
ma de riqueza y esplendor en los tiempos 
del conde Fernán González. 
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A l N . tiene las montañas ¡d'e Reinosa, 
Santander y Burgos, estribaciones de los 
Pirineos. A l E. , los montes de Pancorbo y 
Cuvillo. 
Sus ríos importantes son el Ebro, el 
Duero y el Arlanzón; este último con sus 
afluentes, el Arlanza y el Pico. 
Su clima es muy frío en invierno y fres-
co en verano. 
Su riqueza es agrícola, ganadera e in -
dustrial. En el valle del Duero se cultivan 
cereales, vid, patatas, remolacha, horta-
lizas y árboles frutales. Tiene una rica 
zona pinariega en Hontoria del Pinar. En 
las comarcas serranas, de finos y abun-
dantes pastos, es importante su ganade-
ría, vacuno, lanar y cabrío. Entre sus in -
dustrias figuran las fábricas de paños de 
Pradoiuengo y otras de harinas, de cur-
tidos y velas. Ha sido siempre famoso su 
comercio de lanas. 
Esta provincia es de un interés turístico 
excepcional. Cerca de la capital está el 
monasterio de las Huelgas, románico y 
gótico, que fué en su origen lugar de des-
canso de los reyes de Castilla. Próximo a 
Burgos se encuentra la Cartuja de M i -
raflores, fundada por Juan II. Este monu-
mento es un museo de todas las artes. 
San Pedro de Cardeña, dondte estuvieron 
alojadas doña Jimena y sus hijas cuando 
el C id part ió para su destierro. Santo D o -
mingo de Silos, con su maravilloso claus-
tro románico y su famoso ciprés cantado 
por los poetas. Covarrubias, solera de la 
raza, con su magnífica colegiata donde 
está el sepulcro del conde Fernán Gonzá-
lez. San Pedro de Arlanza, Briviesca, Oña, 
Lerma, Arandá, Roa, Castrojeriz, con sus 
iglesias y palacios encantadores de arte, 
tradición y poesía. 
La capital.—Burgos es, por tradición 
histórica, cabeza de Castil la. E l primitivo 
condado de Burgos fué fundado por el 
conde Diego R. Porcelos. Cuando Fernán 
González fué nombrado conde de toda 
Castilla por Ramiro II, al llegar a Burgos, 
donde estableció la capital del condado, 
abades, caballeros, monjes y pueblos se 
agolparon para aplaudirle. De Burgos sa-
lió aquella caballería castellana que dio 
atmósfera de hidalguía a Castilla. La his-
toria de Burgos es la historia del condado 
de Castilla, donde se formó el idioma es-
pañol, que es la riqueza más positiva de 
España . 
Burgos está situada a orillas del rio 
Arlanzón, que embellece sus parques de 
recreo. Tiene 74.063 h. Ha progresado 
mucho en los últimos años . Su escudo lle-
va el busto de un rey coronado con tres 
castillos sobre el pecho (Lara, Muño y Ce-
Uorigo). Tiene encima una muralla abierta 
en arco con tres almenas que arrancan ca-
da una del castillo. Corona real y una le-
yenda que dice: "Caput Cas te l lae-Cámara 
Regia". 
La ciudad se agrupa en torno a su ma-
ravillosa catedral. Sus agujas fueron la -
bradas, en el siglo xv por Juan de Colonia. 
Esta catedral gótica deslumhra por su 
magnificencia y alardes arqui tectónicos. 
En ella se encuentran los restos del C id . 
Burgos es una población monumental. 
Sur arcos, palacios y templos evocan su 
brillante historia. Entre sus iglesias se 
encuentra San Nicolás de Barí, del s i -
glo xv, con un retablo de piedra esculpido 
por Francisco de Colonia. San Esteban 
(siglo x in) , con una colección de tapices. 
San G i l , donde hay una Dolorosa de Gre-
gorio Fernández . San Lesmes, con un re-
tablo de G i l de Siloe. Santa Gadea, don-
de el Cid tomó juramento al rey Alfon-
so VI. 
Otro monumento representativo de Bur-
gos es el Arco de Santa María, torre mi -
litar, palacio municipal y monumento con-
memorativo; E l palacio del Cordón, el 
Arco del conde Fernán González y el an-
tiguo Consulado de Burgos son monumen-
tos que despiertan admiración. 
En el Museo Arqueológico, instalado en 
la Torre de Santa María, se guarda el 
frontal de Santo Domingo, obra de orfe-
brería del siglo x i . 
L a ciudad de los deportes es una obra 
moderna que prestigia a Burgos cara al 
progreso. 
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L O G R O Ñ O 
La provincia.—La provincia de Logroño 
está situada en la cuenca del Ebro y su 
valle; a lo largo de este río toma el nom-
bre de la Rioja. Esta provincia se estable-
ció al hacerse la división administrativa de 
España en 1833. Es una provincia p rós -
pera y rica. En los valles de S'us ríos se 
cultivan cereales, remolacha, patata, hor-
talizas, olivo y árboles frutales. En la re-
gión montañosa de Cameros es importante 
su riqueza ganadera y forestal. 
Tiene una exitensión de 5.037 km.2 v 
una población de 229.791 h. Su densidad 
media es de 46 habitantes por kilómetro 
cuadrado. 
Su orografía señala las sierras de So-
mosierra y Santa Cruz, estribaciones de 
los Pirineos centrales. A l S. están los 
Montes de Oca. A l N . , las sierras de San 
Millán y San Lorenzo. A l SO., la sierra 
de Neila y los montes de Urbión, que se 
enlazan con la sierra de Cameros, y al E. , 
las montañas que le separan de Soria, 
Monterreai, Ayedo y Alcarama. 
Sus ríos más importantes son el Ebro, 
Najerilla, Iregua, Leza, Cidacos, Linares y 
el Alhama. E l cl ima es continental, ate-
nuado en invierno y cálido en verano. 
Llueve de las masas nubosas que proce-
den del N . de España . 
Su agricultura es tá muy adelantada. 
Son espléndidos sus campos de vides, cul-
tivados con esmero. E l vino de la Rioja 
es muy afamado en España . Su riqueza 
ganadera (vacuno, lanar y caballar) se 
conserva en la zona de Cameros. Su in -
dustria es muy floreciente en sus fábricas 
de conservas vegetales, de paños , zapa-
tillas, terciopelos y balletas. Hay minas de 
estaño, antimonio, mármoles y carbón. 
Tiene villas industriales muy ricas: C a -
lahorra, seide episcopal, es una población 
industrial. Arnedillo es famoso por sus 
fuentes termales contra el reuma. Santo 
Domingo de la Calzada cuenta con una 
magnífica colegiata. Nájera es la sede del 
ducado de Nájera, de tanto prestigio en-
tre la nobleza castellana. E l monasterio 
de San Millán de la Cogolla, patria del 
poeta Berceo, y donde se guardan los fa-
mosos marfiles de San Millán, merece una 
visita de los amantes de la tratdkión. 
Lá capital.—La ciudad de Logroño está 
emplazada en las márgenes del Ebro. Es 
una población luminosa, alegre y bien ur-
banizada. Tiene una vida industrial muy 
activa. Cuenta con 51.975 h. Ha progresa-
do mucho en los últimos años . 
Don Juan II dió a Logroño el título de 
ciudad. Sus armas llevan un puente con 
tres castillos y tres flores de lis. 
Algunos fabricantes, como los de M u n i -
11a, que residían en sus villas históricas, 
han instalado fábricas en la capital, por 
sus excelentes vías de ooimunicación. La 
vida económica de esta población se des-
envuelve con holgura y optimismo, y está 
llamada a ser una gran ciudad. 
S A N T A N D E R 
La provincia.—La provincia de Santan-
der está situada en la vertiente cantábr ica . 
Es la provincia marí t ima de Castilla la 
Vieja, cuyas costas se extienden desde la 
ría Tinamayor, al O., hasta la de Somo-
rrostro, al E . 
Es muy renombrado el magnífico valle 
de Pas. Sus paisajes son variados y atra-
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yentes. Junto a los valles frondosos y ver-
des se elevan picachos majestuosos, como 
los Picos idte Europa, a más de 2.000 m. 
Tiene bosques y prados de inagotable 
frondosidad. Sus costas tienen soberbios 
acantilados de grandeza impresionante. 
Sus playas encantadoras del Sardinero, 
Comillas, Laredo, Castro Urdíales y Suan-
ces, llenas de serenidad, atraen a miles 
de veraneantes. 
La provincia de Santander tiene una ex-
tensión de 5.471 km.2 y una población de 
404.921 h. Su densidad media es de 74 
habitantes por kilómetro cuadrado. 
Esta provincia tiene un suelo muy acci-
dentado, especialmente al S., por donde 
se extienden los Pirineos Cantábr icos des-
de el puerto de Tornos, al E. , hasta los 
Picos de Europa, al O. De esta cordillera 
se derivan estribaciones, unas hacia el 
mar y otras hacia Castilla. Sus montañas 
más importantes son: San Fernando, Por-
tillo de Lunada, Castro de Valvera, puer-
tos de Escudo y Palomera, Sierra de Hí-
jar, Peña labra , Peña Vieja, Peña Sagra 
y Reinosa. 
Su riqueza es pesquera, pecuaria y fo-
restal. Hay minas de hierro, sal, cobre, 
carbón. Tiene fábricas de quesos, harinas, 
conservas, abonos, cervezas, curtidos, v i -
drios y fundición de hierro. E l comercio 
de los puertos de Santander, Suances, 
Santoña y Castro Urdíales es muy activo. 
En la Montaña hay monumentos y r i -
quezas art ís t icas de extraordinario valor. 
Sus rutas ar t ís t icas son encantadoras. E l 
arte románico es tá representado por las 
oolegiatas de Santillana, Cervatos, Cas-
tañeda y Elines. Sus casonas solariegas. 
palacios y torres, cunas de hidalguía mon-
tañesa, son modelos de arquitectura civi l 
popular. La excursión a la cueva de A l -
tamira, "Capi l la Sixt ina" de arte cuater-
nario, tiene un interés excepcional. L a ru -
ta a los Picos de Europa supera a toda 
emoción. Las visitas a Santillana del Mar, 
Villacarriedo, Munedas y Carmona des-
piertan señalado interés. 
La capital.—Santander es una encanta-
dora ciudad del mar. Es tá emplazada a 
lo largo de sus muelles en las orillas de 
una extensa bahía . Un delicioso paseo une 
la población con su playa del Sardinero. 
Es una ciudad clara, iluminada, sonriente 
y acogedora. Tiene 102.462 h. 
Su escudo lleva una nave que boga a 
toda vela por el Guadalquivir y quiebra 
la cadena que, partiendo de la Torre del 
Oro, va a:l extremo opuesto. Conmemora 
la primera escuadra castellana organizada 
por don Ramón de Bonifaz, alcalde de 
Burgos, con naves y marineros cán tab ros , 
que ayudó a tomar Sevilla por Fernan-
do III el Santo. 
Santander, ciudad de playa, cuenta con 
toda clase de atracciones para los vera-
neantes, campos de "golf", de fútbol y 
te nis, regatas de balandros, tiro de pir.io:; 
y lugares de pesca. Organiza festívafes 
art íst icos al aire libre. 
En la Universidad Internacional de V e -
rano profesores y alumnos españoles y ex-
tranjeros dialogan sobre los temas de alta 
cultura. En esta capital está la Biblioteca 
de Menéndez y Pelayo, centro de inves-
tigación y l a Casa de Salud Valdecilla, 
íundación científica que prestigia a E s -
paña. 
S E G O V I A 
La provincia.-—La provincia de Segovia 
es tá situada en la cuenca del Duero. Tiene 
una extensión de 7.027 km.2 y una pobla-
ción de 201.433 h . Su densidad media es 
de 29 habitantes por kilóme:ro cuadrado. 
Tiene planicies cultivadas, como la de 
Martín Muñoz de las Posadas; comarcas 
pinariegas, como la de Navas de Oro; ve-
gas frondosas, como la del Eresma; co-
marcas de prados, como la de Espinar y 
Otero; regiones montañosas , como V a l -
saín y Ayllón. 
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E l suelo de esta provincia es muy ac-
cidentado por las sierras y estribaciones 
del Sistema Central Carpetovetónico. A l 
N . tiene las sierras de Ayllón y de Riaza, 
y, en el Sistema Central, Somosierra, L i -
nera, Navafría, Peñalara , Navacerrada, 
Fuenfría, Guadarrama y la cordillera de 
Malagón, frente a Av i l a . E l puerto de N a -
vacerrada 'da paso de Madr id a La Granja 
y el de los Leones de Casti l la al delicioso 
pueblo veraniego de San Rafael, que es 
como un barrio madri leño. 
Sus ríos son afluentes del Duero. Entre 
los más importantes se encuentra el Riaza, 
el Duratón, el Cega, el Eresmo, Moros y 
Moltoya. Son ríos superficiales y divagan-
tes, cuyas aguas se aprovechan para rie-
gos. 
Su riqueza es- agrícola, forestal y gana-
dera. La madera de los pinares de Valsaín 
y E l Espinar es de la más estimada de 
España. 
Hay en esta provincia dos sitios de re-
creo que fueron residencias reales de ve-
rano: Riofrío y L a Granja. En Rioírío hay 
un parque delicioso con abundantes ma-
nadas de corzos, y L a Granja, con su pa-
lacio (hoy Museo de Tapices) y sus en-
cantadores jardines, con profus'ón de 
fuentes alegóricas , a imitación de Versa-
lles, es un lugar de veraneo maravilloso 
de paisajes, frescura y selección aristo-
crática. 
La capital.—Segovia es una ciudad tu-
rística de las m á s renombradas de Espa-
ña. Los extranjeros que visitan Segovia d i -
cen que es la más bella ciudad monumen-
tal del mundo. Tiene una población de 
29.568 habitantes. Es tá emplazada al bor-
de del Eresma, al pie del Guadarrama. 
Esta ciudad tiene una solera de hidalguía 
que ha sido una superación de castel lanía 
señorial . 
La estampa de la ciudad de Segovia, 
vista desde sus alrededores, causa una 
sensación estética que recrea los sentados. 
E l Acueducto, la Catedral, el Alcázar y las 
torres de las iglesias son puntos de mira 
encantadores de sugest ión emocional. 
Segovia es una ciudad tan señora, tan 
hidalga y atrayente, que maravilla con los 
hechizos del pasado. E l acueducto roma-
no, "¡quién te pudiera soña r ! " ; su presen-
cia virtual, supera a toda información l i -
teraria. E l Alcázar, texto histórico de 
Castilla, es un monumento delicioso de 
arte, poesía y ensueños . L a Catedral, joya 
de arte gótico, en medio de l a población, 
ampara con los rayos de su espiritualidad 
a los moradores de la ciudad. E l Museo 
Zuluaga es una exposic 'ón de ricas piezas 
de cerámica , codiciadas por su valor ar-
tístico y ornamental. 
L a ciudad, en conjunto, es un museo de 
arquitectura. Sus iglesias románicas , sus 
palacios señoriales , sus casas de arquitec-
tura popular segoviana, sus torres, for-
talezas, sus murallas, sus puertas, sus pla-
zas, todo convida a la contemplación ar-
tística y a los sueños poét icos de los v i -
sitantes. 
S O R I A 
La provincia. —• La provincia de Soria 
está situada sobre un islote erosionado de 
la alta meseta castellana. Tiene una ex-
tensión de 9.935 kilómetros cuadrados y 
una población de 161.182 habitantes. Su 
densidad media es de 16 habitantes por 
kilómetro cuadrado. 
Esta provincia fué muy rica y extensa 
hasta el año 1833, en que se hizo la ac-
tual división administrativa. Comprend ía 
territorios de la Rioja, Guadalajara, hasta 
próximo a Cifuentes, y de Burgos, en la 
ribera del Duero, hasta L a V i d . 
Tiene valles frondosos, como el de V a l -
deavellano y el de la ribera del Duero; 
planicies cultivadas, como las de Almazán 
y G ó m a r a ; región pinariega, como la de 
Vinuesa, y las comarcas serranas de A l -
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marza y San Pedro Manrique, con finos 
pastos de verano para el ganado trashu-
mante. 
Su orografía es muy accidentada. A l 
Norte el Sistema Ibérico atraviesa la pro-
vincia con los Picos de Urbión, Cebollera, 
A lba y Moncayo. De este sistema monta-
ñoso se desprenden ramificaciones como 
las sierras de Cabrejas, Carcaña, Taba-
nera, Peñas Altas y Costalazo. A l S. tie-
ne la Carpetovetónica , que empieza en 
Sierra Ministra y sigue por los Altos de 
Barahona y Montes de Barcones. 
L a ¡provincia de Soria tiene dos ver-
tientes: l a del Duero y el Ebro. Sus ríos 
más importantes son: el Cidacos, el L i n a -
res, el Alhama y el Keiles, afluentes del 
Ebro, y el Andaluz, Escalóte y Ucero, que 
vierten al Duero, 
Su clima es frío, tanto que se dice que 
Soria sólo tiene dos estaciones: " la del 
ferrocarril y la del invierno". 
Su riqueza es agrícola, ganadera y fo-
restal. Tiene minas de hierro en Olvega, 
de lignitos en Casarejos e industrias del 
asfalto en Fuentetoba. 
Es una provincia turís t ica: Santa María 
de Huerta, Medinaceli, Calatañazor , Os-
ma, Qormaz, Almazán, San Pedro M a n -
rique son villas de atracción turística en 
las que los viajeros encontrarán los en-
cantos de la tradición art íst ica monumen-
tal. Las minas de Numancia suscitan una 
obligada visita a los viajeros que pasan 
por Soria. 
La capital.—Soria es la ciudad más be-
llamente urbanizada entre las poblacio-
nes de Casti l la . Tiene una población d-e 
16.878 h. Fué fundada en 1109 por For-
tún López de Soria. E l papa Clemente IV 
le concedió el título de ciudad. 
Su escudo es plateado, con un castillo 
en medio, que lleva encima la cabeza de 
un rey, Alfonso VIH de Castilla, con es-
tas letras por orla: ' 'Soria pura, cabeza de 
Extremadura". E l pendón de Soria es de 
damasco carmesí y sólo se saca a la calle 
en las grandes solemnidades. 
L a ciudad es tá emplazada en un collado 
que empieza en el Campo de Santa B á r -
bara y termina en el Duero. Su alameda 
de Cervantes, en el centro de la pobla-
ción, es un parque delicioso de arbolado 
y flores, cuidado con primor. 
Soria es una población veraniega. Su 
clima, sus parques, su playa en el Duero y 
abastecimientos invitan a los veraneantes 
a disfrutar de su regalo (1) . 
Ha sido incluida en las rutas turís t icas 
como ciudad monumental. L a arquer ía ro-
mánica de San Juan de Duero es única 
de este estilo. Los claustros románicos de 
la colegiata, con columnas pareadas; las 
iglesias de Santo Domingo y San Juan de 
Rabanera, con portadas románt icas escul-
pidlas; el Cristo de la Soledad, el palacio 
de los condes de Gómara , de estilo Rena-
cimiento1; la ruta de la ermita de San S a -
turio, pat rón de l a ciudad, cantada por el 
poeta Machado, despiertan l a admiración 
de los aficionados al arte. E l Museo N u -
mantino y el Museo Ibérico han de ser 
visitados después de la excursión a N u -
mancia, que e s t á a cinco ki lómetros de la 
ciudad. 
(1) Véase Soria, 
G. MANRIQUE. 
ciudad del Alto Duero, por 
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220. —Puertas y murallas. 
221. —El cardenal Benlloch. 
222. —El paisaje español en la pintura (I). 
223. —El paisaje español en la pintura (II). 
224. —El indio en el régimen español. 
225. —Las leyes de Indias. 
226. —El duque de Gandía. 
227. —El tabaco. 
228. —Generales carlistas (II) , 
229. —Un día de toros (2.A edición). 
230. —Carlos V y el Mediterráneo. 
231. —Toledo (2.A edición). 
232. —Lope, Tirso y Calderón. 
233. —La Armada Invencible. 
234. —Riegos del Guadalquivir. 
235. —La ciencia hispanoárabe. 
236. —Tribunales de Justicia. 
237. —La guerra de la Independencia. 
238. —"Plan Jaén". 
239. —Las fallas. 
240. —La caza en España. 
241. —Joveilanos. 
242. —"Plan Badajoz". 
243. —La Enseñanza Media. 
244. —"Plan Cáceres". 
245. —El valle de Salazar. 
246. —San Francisco el Grande. 
247. —Masas corales. 
248. —Isla de Fernando Poo. s 
249. —Leonardo Alenza. 
250. —Vaqueiros de alzada, 
251. —Iradier ' 
252. —Teatro romántico, 
253. —Biografía del Ebro, 
254. —Zamora. ... 
255. —La Reconquista. . > } 
256—Gayarre (2.A edicióny. 
257. —La Heráldica. 
258. —Sevilla (2.A edición). 
259. —La Primera Guerra Civil. 
260. -—Murcia. 
261. —Aventureros españoles. 
262 —Barceló I 
263. —Biografía del Tajo. 
264. —España misionera. 
265. —Clsneros y su época. 
2661 —Jerez y sus vinos. 
267 —Balboa y Magallanes-Elcano, 
268.—La imprenta en España. 
2*69 —Ribera. 
270.—Teatro contemporáneo. 
271—Felipe IT (2.A edición). 
272. —El Romanticismo. 
273. —Cronistas de Indias. 
274. —Tomás Luis de Victoria!. 
275. —Retratos reales, 
276. —Los Amantes de Teruel. 
277. —El corcho 
278 —Zurbarán. Velázquez y Mnrlllo. 
279.—Santo Tomás de Vilianueva. 
280—El algodón. 
281. —Blas de Lezo. 
282. —Españoles en el Plata. 
283. —Catalanes y aragoneses en: el Medite-
rráneo 
284. —Medicina en refranes, 
285. —Biografía del Duero. 
286. —La ruta del golf. 
287. —Avila. 
288. —San Autonio de los Aleinanea. 
289. —Ludo Cornelio Balbo 
290 —El abanico. 
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—Alicante. 
—Red Nacional de Silos, 
—Los Vidrios. 
—La Siderurgia de Avilés (2.a edición), 
—Cerámica. 
—La Casa de la Moneda. 
—El cuento. 
—El Golfo de Vizcaya (2.» edición) 
—Las fiestas de San Antón 
—Cácercs (2.a edición) 
—Alonso de Madrigal. 
El Correo. 
El Escorial (2.a edición). 
—Spínola (2a edición). 
—El Bierzo, 
—La Lotería 
—La electrificación (2.a edición) 
—Cuenca (2.a edición). 
Albergues y Paradores (2.a edición». 
—Viajes menores (2.a edición). 
—lluel va. 
—Industria textil (2a edición). 
—Flores de España 
—Los gitanos (2.a edición). 
—Cordillera Ibérica (2.a edición). 
—Aranjuez (2 a edición). 
—Aprovechamientos hidráulicos. 
—Concentración parcelaria. 
Colegios Mayores. 
—Instituto Nacional de Colonización. 
La Cartuja de Granada. 
—Los Monegros 
Cancionero popular carlista, 
lííos salmoneros k 
León (2.a edición), 
—De las Hermandades al Somatén 
Ganadería. 
¡Museo y Colegio del Patriarca. 
Política Internacional. 
—Ptesca Fluvial (2 a edición). 
El agro. 
—Santiago de Compostela (2." edición) 
—Fronteras. 
—Las piritas. 
—Literatura gallega actual. 
—Arboles frutales. 
—Burgos (2.a edición). 
Farmacopea (2.a edición). 
Biografía del Jalón (2.a edición). 
•Instituto Social de la Marina. 
Carlos V (2.a edición). 
—Biografía del Guadalquivir. 
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-Alava , 
-La huerta valenciana. 
—Universidades. 
—Catedrales. 
—El Maestrazgo 
—San Sebastián 
—Filatelia. 
—La Costa Brava. 
—Los sefardíes 
—Bomerías. , _ , _ 
El Arte en la época de Carlos V 
Biografía de la Cordillera Central. 
—Industria Química 
La sidra. 
—El mueble. 
—Equitación. 
— S^ervicios postales. 
—La Costa del Sol. 
—La paloma deportiva. 
•Aprovechamientos térmicos. 
•La Albufera 
Red Nacional de Frigoríficos. 
La población 
—El mercurio, 
—Cádiz, 
—Industrias del cuero. 
—"Plan Zaragoza". 
—Arquitectura moderna. 
—Cartagena industrial. 
—La industria del papel. 
—Federico Chueca. 
-Gijón 
^luseo del Prado 
—Los Pirineos. 
—Bárbara de Braganz». 
^ L a Alcarria. 
—Sorolla. 
—Zaragoza. 
—Molinos de viento. 
—Africa en las navegaciones •espafiolas. 
—El tomate. 
—Guadalupe. 
—Ansias Marcti. 
•La Banda Muoiclpa3. 
—Medinaceli 
—Ei hierro. 
Gandía. 
-Investigación agronómica. 
-Coches y carrozas, 
-Fibras textiles 
-La sal. 
-La causa general. 
La tierra quemada. 
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